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Excmo. Sr. Marqués 
de Jerez de los Caballeros. 
UY señor mío y querido amigo: Con esta 
carta mando á V. las notas que he mal-
fraguado, de prisa y corriendo, como por 
aquí decimos, para las hermosas antolo-
gías de Pedro Espinosa y D. Juan Anto-
nio Calderón. 
Ya lo dije á V. de palabra algunas veces y todavía he 
de decírselo una más, por escrito: no sé por qué V. y la viu-
da de D. Juan Quirós de los Ríos echaron sobre mis hom-
bros, y no sobre otros más robustos, este peso que para don 
Juan hubiera sido ligera pluma y para mí no podía menos 
de ser abrumadora carga. Si di en tierra con ella, como era 
de presumir, acredíteme de obediente la caída, mas no de 
temerario; que bien sabe V. que de todas veras quise librar-
me y librar de esc rudo golpe á estos excelentes libros, que, 
impresos gracias á la generosidad de V. y á su plausible 
amor á las buenas letras, han de mejorar, si se vendieren, 
la situación en que ha quedado la familia del docto huma-
idsta antequerano. 
Pedro Espinosa. 
Cuando ocurrió la muerte del Sr. Quirós estaban impre-
sos todo el texto de las Flores de poetas ilustres colegidas por 
Espinosa y los veintiocho primeros pliegos de las colecciona-
das por Calderón. Para terminar ambos libros, vinieron á 
mis manos una copia del códice del Sr. Duque de Cor, que 
contiene estas últimas, y una gran porción de apuntes y esbo-
zos de notas, casi todos informes, que el Sr, Quirós de los 
Ríos hubiera entendido muy bien, pero que yo entendía muy 
mal, máxime cuando en muchas de las papeletas (que con-
servo) se hacen remisiones á libros y papeles que no he lo-
grado examinar, aunque bien sabe Dios que lo he inten-
tado con más ahinco del que me convenía. Es verdad que 
esos papeles y libros no paran en poder de la Sra. D.a Car-
men Gallardo, viuda de nuestro colega. 
Para suplir tales deficiencias hasta donde me era posi. 
ble, he añadido á las notas esbozadas por el Sr. Quirós mu-
chas del todo mías, hijas de mis pobres estudios literarios, 
y éstas van señaladas con asterisco; en las demás sólo he 
puesto de mi parte la busca de datos ya indicados y la re-
dacción: por eso las doy como del Sr, Quirós de los Ríos. No 
huelgan, Sr. Marqués, estas advertencias, porque estando 
yo persuadido (¿cómo no?) de que mis notas son lo que me-
nos vale en estos libros, seria mala obra el consentir que 
pudiesen atribuirse á quien no tuvo arte ni parte en ellas, y 
más mala aún cuando la muerte le impide rechazar men-
guados partos de ajeno caletre. Suum cuique. 
Como V. sabe, nuestro amigo pensaba en preparar otro 
volumen que contuviese amplias noticias bio-bibliográficas de 
los ingenios que figuran en las antologías de Espinosa y 
Calderón, de muchos de los cuales no se sabe en el mundo 
literario sino los nombres; para ello, á fuerza de constancia 
y de diligencia, llegó á reunir abundantes y muy curiosos 
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datos, especialmente acerca de los poetas naturales de Ante-
quera. Algunos de esos materiales paran e?i mi poder, con 
los que á costa de mis pesquisas he hallado, y, Dios me-
diante, día vendrá en que podamos sacar á luz esas noticias. 
N i de la antología de Calderón ni aun de la de Es-
pinosa se ha hecho un estudio serio y detenido. Y biett 
que lo merecen. Confío en que pronto lo deberemos á la pas-
mosa pericia del Sr. D. Marcelino Menéndez y Pe layo. Yo 
no sé ni puedo hacer más de lo que hice, y eso hurtando mu-
chas horas a l sueño y á costa de trabajo ímprobo, del cual 
me daré por harto bien pagado con que V., la familia de 
mi inolvidable amigo y los lectores justiprecien en mi tarea 
unos adarmes de acierto y unas arrobas de buena voluntad. 
Soy de V. afectísimo amigo y S. S., 
Q. L . B. L . M., 
FRANCISCO RODRÍGUEZ MARÍN. 
Sevilla, 10 de Abril de 1896. 
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A L LECTOR 
O temáis (señor Letor) que os tengo de moler, dando 
cuenta del intento que tuve en hazer este libro, y al 
fin de seis pliegos de Prólogo, dezir, que mis amigos 
me importunaron que lo imprimiesse: ni penséis que 
os he de quebrar la cabega con el almohada de agua 
del villano de Xerxes: ni tampoco que he de bolver-
me á los maldicientes, l lamándolos áspides de len-
guas ponzoñosas, que muerden los coturnos de oro. Creedme, señor, que 
si no temiera enfadaros, no hubiera buscado tan varia brevedad, pues ésta 
trae la hermosura y el gusto, y tanto he hecho en no escribir cosa mala, 
como en admitir esto bueno: porque para sacar esta Flor de harina, he cer-
nido dozientos cayzes de Poesía, que es la que ordinariamente corre. No 
quise escribir más volumen, porque éste sea la muestra del paño: esto es 
entrar un pie en el agua, para ver si está quemando: si os contenta, le 
daremos al libro un padre compañero, y si nó, me escusaréis de trabajo 
tan grande, como es, escalar el mundo con cartas, y después de pagar el 
porte, hallar en la respuesta la glossa de Vide á Ji iana estar lavando, ó 
algunas redondillas de las turquesas de Castillejo, ó Montemayor (venerable 
reliquia de los soldados del tercio viejo), ó quando más algún Soneto car-
gado de espaldas, y corto de vista, que no vee palmo de tierra, que éstos 
ya gozaron su tiempo: mas aora los gentiles espíritus del nuestro (como 
parecerá en este l ibro) nos han sacado de las tinieblas desta acreditada 
inorancia, y yo, por no exceder los rigurosos precoptos de los Prólogos, 
cubriré su alabanza con el velo del silencio. De passo advertid, que las 
Odas de Horacio son tan felices, que se aventajan á sí mismas en su lengua 
Latina. Vale, 
Pedro Espinosh. 
APROV ACIÓN 
|OR mandado de V. Alteza he visto este libro, intitu-
lado Flores de Poetas ilustres, ordenado y recopilado 
por Pedro de Espinosa, natural de Antequera: y me 
parece, que por no tener cosa que ofenda, sino antes cosas 
de mucho ingenio, curiosidad, buen lenguaje, y á diversos 
estudios provechosas, como trabajos de tan excelentes Auto-
res, doctos, y ingeniosos, que oy en nuestros tiempos viven, 
y se estiman, assí en nuestra patria, como en las estrange-
ras, para que no queden algunas de sus obras en olvido, 
mereciendo (como he dicho) sus Autores, y ellas ser cele-
bradas en eterna fama y memoria, se le puede dar al dicho 
Pedro de Espinosa que las ha juntado, la licencia y privi-
legio que suplica. En Valladolid á 24. de Noviembre. 1603. 
E l Secretario Tomás Gracián 
Dantisco. 
TAS S A 
Y O Alonso de Vallejo, escribano de Cámara del Rey nuestro Señor, de los que residen en su Consejo, doy fe, que aviéndose visto por los señores dél un libro intitulado Flores de Poetas ilustres, 
compuesto por Pedro de Espinosa, natural de la ciudad de Antequera, que 
con licencia de los dichos señores del Consejo fué irapresso, tassaron cada 
pliego del dicho libro á tres maravedís, el qual tiene cinqüenta y un plie-
gos, que al dicho precio monta ciento y cinqüenta y tres maravedís, sin 
los principios. Y á este precio y no más se venda cada libro sin enquader-
nar, y que esta tassa se ponga al principio de cada volumen: y para que 
dello conste, de pedimiento del dicho Pedro de Espinosa, y mandamiento 
de los dichos señores del Consejo, di esta fe en la ciudad de Valladolid, á 
primero día del mes de A br i l , de mil y seiscientos y cinco años. 
Alonsa de Vallejo. 
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E L REY 
OR quanto por parte de vos, Pedro de Espinosa, 
natural de la ciudad de Antequera, nos fué fecha 
relación que avíades compuesto un libro, inti-
tulado Flores de Poetas ilustres, y porque era 
muy curioso nos suplicastes os mandássemos 
dar licencia para le poder imprimir, y privilegio por veinte 
años, ó como la nuestra merced fuesse: lo qual visto pol-
los del nuestro Consejo, por quanto en el dicho libro se 
hizieron las diligencias que la premática por nos sobre ello 
fecha dispone, fué acordado que debíamos mandar dar esta 
nuestra cédula para vos en la dicha razón, y nos tuvímoslo 
por bien. Por la qual vos damos licencia y facultad, para 
que por tiempo y espacio de diez años cumplidos, primeros 
siguientes, que corran y se cuenten desde el día de la fecha 
desta nuestra cédula en adelante, vos ó la persona que para 
ello vuestro poder oviere, y no otra alguna, podáis impri-
mir y vender el dicho libro, que de suso se haze mención; 
y por la presente damos licencia y facultad á qualquier im-
pressor destos nuestros Reynos, que vos nombráredes, 
para que durante el dicho tiempo lo pueda imprimir, por el 
original que en el nuestro Consejo se vio, que va rubricado 
y firmado al fin dél de Alonso de Vallejo, nuestro escribano 
de Cámara, y uno de los que en él residen, con que antes 
que se venda le traigáis ante ellos, juntamente con el ori-
ginal, para que se vea si la dicha impressión está conforme 
á él, ó t raygáys fe en pública forma, cómo por corrector 
por nos nombrado, se vió y corrigió la dicha impressión 
por el dicho original: y mandamos al impressor que assí 
imprimiere el dicho libro, no imprima el principio y primer 
pliego dél, ni entregue más de un solo libro con el original 
al autor, ó persona á cuya costa le imprimiere, ni á otra 
Pedro Espinosa. 
alguna, para efecto de la dicha corrección y tassa, hasta 
que antes y primero esté corregido y tassado por los del 
nuestro Consejo: y estando hecho, y no de otra manera, 
podáis imprimir el dicho principio y primer pliego dél, en 
el qual inmediatamente se ponga esta nuestra licencia, y 
la aprobación, tassa y erratas, y no lo podáys vender ni 
vendáys, vos ni otra persona alguna, hasta que esté el dicho 
libro en la forma susodicha, so pena de caer é incurrir en 
las penas contenidas en las leyes y premáticas de nuestros 
Reynos que sobre ello disponen; y mandamos, que durante 
el dicho tiempo persona alguna sin vuestra licencia no lo 
pueda imprimir ni vender, so pena que el que lo imprimiere 
y vendiere, aya perdido y pierda qualesquier libros, mol-' 
des y aparejos que dél tuviere, y más incurra en pena de 
cincuenta mil maravedís por cada vez que lo contrario hi-
ziere: de la qual dicha pena sea la tercia parte para la nues-
tra Cámara, y la otra tercia parte para el juez que lo sen-
tenciare, y la otra tercia parte para el que lo denunciare. Y 
mandamos á los del nuestro Consejo, Presidente y Oydo-
res de las nuestras Audiencias, Alcaldes, Alguaziles de la 
nuestra casa y Corte y Chancillerías, y á otras qualesquier 
justicias de todas las ciudades, villas y lugares de los nues-
tros Reynos y señoríos, y á cada uno en su jurisdición, assí 
á los que agora son, como á los que serán de aquí adelante, 
que vos guarden y cumplan esta nuestra cédula, y merced, 
que assí vos hazemos, y contra ella no vos vayan ni passen, 
ni consientan yr ni passar en manera alguna, so pena de 
la nuestra merced, y de diez mil maravedís para la nuestra 
Cámara. Dada en Madrid, á ocho días del mes de Diziem-
bre, de mil y seyscientos y tres años. 
YO E L REY. 
Por mandado del Rey nuestro señor. 
Juan de Amezqueta. 
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A L GRAN D U Q U E D E BÉJAR 
E los ilustres ingenios que oy en España profes-
san el estudio de la Poesia, he juntado (con al-
guna trabajosa diligencia) las más luzidas jlores: 
y aora (dichosamente) me rinden colmado fruto, 
pites la grandeza de V. Excelencia se sirve sal-
gan á luz a l amparo de su clarissimo nombre: qite siendo, 
como es, sin igual en el mundo, cumplo con la obligación 
que debo á tan ilustres ingenios: y los que nos hallamos tan 
ágenos de aquellas cosas que suelen parecer bien á los ojos 
de tan grandes Frí?icipes como V. Excelencia, es fuerga, que 
quando recebimos merced, nos valgamos de trabajos ageftos, 
para satisfazer en algo las obligaciones propias. Nuestro 
Señor guarde á V. Excelencia, como sus servidores dessea-
mos. En Va liado l id á 20. de Setiembre, de óoj, 
Pedro Espinosa. 
A LA GRANDEZA DEL DUQUE DE BÉJAR 
E L CONTADOR JUAN L Ó P E Z D E L V A L L E 
SONETO 
ECEBID blandamente, ó luz de España, 
Las Flores de las Musas más perfetas. 
Que han resonado en Liras de Poetas, 
Eii quanto el Sol alumbra y el mar vaña. 
Que á bueltas de librarse de la saña 
Del tiempo, á cuya injuria están sujetas. 
Serán con general aplauso acetas. 
Si vuestro alto valor las acompaña. 
Que pues la clara fama, con las blancas 
Phtmchs de aquestos Cisnes excelentes, 
Eterno monumento les levanta, 
Vos, rama al fin de Magestades francas, 
Debéis en hoiira de tan doctas frentes, 
Hazer sombra, si sombra ay en luz tanta. 
Pedro Espinosa. 
JUAN DE A G U I LAR 
INSTAR apis, quce Veré 7iovo florentibus errat Vallibus, & facili seligit ore thymurn; Purpureasque metit violas, roremque marinum, 
Et florum quidquidfert genialis humus; 
Ingenioque arguta suo, miramque per artem, 
Dona facit puri nectaris alma favos; 
Parnasi per amozna levis, Spinosa, vagaris 
Prata: per Aonidum florea rura volas: 
Omnia solicitus lustras: pulcherrima solers 
Carpis, & ex variis óptima queque legis; 
Ex quibus ecce paras nobis mirabile néctar, 
yEterni mensis muñera digna Jovis, 
LICENCIADO JUAN DE LA LLANA 
N A T U R A L D E ANTEQUERA 
DULCISONOSpostquam Spinosa audivit Olores, Quos placida in ripa Bcetis amcenus alit, Jllorum curatpulchros eligere cantus, 
Adjungensque suis dulciter ipse canit' 
Et voces varias uno dum gutture profert, 
Arte levat mentes, atque canore placet; 
Grataque perlustra7is divines Palladis aína, 
Eloribus inseruit florea serta sibi, Y 
QUCE shnul egregium sertum collegit in unum, 
Et larga nobis obtulit Ule manu. 
Hurte vatem eximium docti celébrate Poetes, 
Ejus & esterna cingite fronde caput. 
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LICENCIADO RODRIGO DE MIRANDA 
SONETO 
i x . ON laz:os cle dulgnra el pie travieso 
i Prendió Espinosa á Guadalorce santo, 
Mientras con bien nacido alegre espanto, 
Sudaba miel dorada el olmo espeso. 
En sí mismo se vido el viento preso, 
"Y pasmados los linces; mas en tanto. 
Pensando que de Apolo era su canto, 
Tembló del Laurel Sacro el gentil peso. 
Ya que en la castidad de sus congojas 
Le dixo al tronco la vezina fuente. 
Que no era Apolo, aunque mayor su fama. 
Los versos escribió en sus verdes hojas, 
Y humilló el precio eterno de su rama. 
Premiando el canto con honrar su frente. 
E L MARQUES D E L A U L A 
SONETO 
Tú, que das vista, Sol hermoso, á quanto Ciega la fea noche; tú, que mojas Las rubias trengas en las aguas rojas 
Del caudaloso y siempre ilustre Xanto; 
Tu, que la vida quitas, con espanto 
De Níobe arrogante, si te enojas, 
Y á las cavernas del infierno arrojas 
Al sacrilego Ticio, atado al llanto; 
A l fiero Aquiles el vivir quitaste 
Porque ofendió tus muros, y en la arena 
Vertiendo el alma, diste al mundo exemplo; 
T ú en este libro un templo levantaste: 
Advierte que merece mayor pena 
Quien profanare tu divino templo. 
Pedro Espinosa. 
DON RODRIGO DE NARVÁEZ ROJAS 
SONETO 
XI. I IT ONRÓ las verdes selvas de honor santo 
Un tiempo de Espinosa el tierno acento; 
I .1 Dió al monte de esmeraldas ornamento, 
Y al río margen de florido Acanto. 
Su voz (en gloria ageua) puede tanto, 
Que ilustra aora la región del viento; 
E l qual lleva con blando movimiento 
A l río, al monte y selva el nuevo canto. 
Y en agradecimiento, y porque buelva 
Otra vez á ilustrarles su Orizonte, 
A oyr la voz, que hiere el ayre frío. 
Con alas de laurel vino la selva. 
Con plantas de esmeraldas vino el monte. 
Con riendas de cristal se paró el río. 
JUAN BAUTISTA D E MESA 
SONETO 
SI mostrándose Roma agradecida Á quien un ciudadano libertasse, Quando con el morir le amenazasse 
Su enemigo, ya dueño de su vida. 
Quiso, para que fuesse conocida 
Hazaña tan honrosa, y se imitasse. 
Que corona sus sienes adornasse 
(Honra á que fué muy grande, bien debida); 
España, si qual debes lo agradeces, 
A quien te libra tantos ciudadanos 
(Que con su muerte amenazó el olvido), 
¿Cómo tantas coronas no le ofreces, 
Haziéndole con nombres soberanos 
En quanto el Sol alumbra, conocido? 
F L O R E S 
DE 
POETAS ILUSTRES 

PRIMERA PARTE 
D E LAS 
FLORES DE POETAS ILUSTRES 
LIBRO PRIMERO 
DON JUAN DE ARGU1JO 
A tirana codicia del hermano, 
Impia ocasión del fin de tu Siqueo, 
Huiste cruel por el airado Egeo, 
Elisa, hasta el término africano; 
Donde reliquias del ardor troyano 
Encendieron en tí nuevo deseo, 
Y entregaste en infausto himeneo 
A l Teucro engañador la fe y la mano. 
Despreciaste, en tu daño presurosa, 
Ea bien ganada fama que destruyes 
Con el engaño que obstinada quieres. 
¡Oh en ambas bodas poco venturosa! 
Muriendo el uno, perseguida huyes; 
Huyendo el otro, desdeñada mueres. 
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DON LUÍS DE GÓNGORA 
VA R I A imaginación, que en mil intentos,, Á pesar gastas de tu triste dueño, 
La dulce munición del blando sueño, 
Alimentando vanos pensamientos; 
Si traes los espíritus atentos 
Sólo á representarme el grave ceño 
Del rostro dulcemente zahareño, 
Gloriosa suspensión de mis tormentos. 
El sueño, autor de representaciones. 
En su teatro, sobre el viento armado, 
Sombras suele vestir de vulto bello. 
Sigúelo; mostraráte el rostro amado, 
Y engañarán un rato tus pasiones 
Dos bienes, que serán dormir y vello. 
LUPERGIO LEONARDO DE ARGENSOLA 
3- L E V A tras sí los pámpanos otubre, 
1 J Y con las grandes lluvias insolente, 
No sufre Ibero márgenes ni puente. 
Mas antes los vecinos campos cubre. 
Moncayo, como suele, ya descubre 
Coronada de nieve la alta frente; 
Y el sol apenas vemos en oriente, 
Cuando la dura tierra nos lo encubre. 
Sienten el mar y selvas ya la saña 
Del aquilón, y encierra su bramido 
Gente en el puerto y gente en la cabaña. 
Y Fabio, en el umbral de Táys tendido, 
Con vergonzosas lágrimas lo baña. 
Debiéndolas al tiempo que ha perdido. 
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LICENCIADO LUIS MARTÍN DE LA PLAZA 
4- f U A N D O á su dulce olvido me convida 
V _ > La noche, y en sus faldas me adormece, 
Entre el sueño la imagen me aparece 
De aquella que fué sueño en esta vida. 
Yo, sin temor que su desdén lo impida, 
Los brazos tiendo al gusto que me ofrece; 
Mas ella, ¡sombra al fin!, se desvanece, 
Y abrazo el aire donde está escondida. 
Así burlado digo: «¡Ah falso engaño 
De aquella ingrata, que aún mi mal procura'. 
Tente, aguarda, lisonja del tormento.» 
Mas ella en tanto, por la noche oscura 
Huye; corro tras ella. ¡Oh caso extraño! 
¿Qué pretendo alcanzar, pues sigo al viento? 
PEDRO ESPINOSA 
5- T T ONRA del mar de España, ilustre río, 
X X Que con cintas de azándar y verbena 
Ciñes tu margen, de claveles llena, 
Haciendo alegre ultraje al cierzo frío; 
Si ya con tierna planta y dulce brío 
Vieres la ingrata, causa de mi pena. 
Hurtar tus perlas y pisar tu arena, 
Baña sus huellas^ con el llanto mío. 
Así la aurora vierta por tu orilla 
Canastillos de aljófar y esmeraldas, 
Olor las auras, flores el verano. 
Y si esto es poco, así mi pastorcilla. 
Cuando tus lirios ponga en sus guirnaldas. 
Te dé licencia de besar su mano. 
r6 Pedro Espinosa. 
DON FRANCISCO DE QUEVEDO 
ESTÁBASE la efesia cazadora Dando en aljófar el sudor al baño 
En la estación ardiente, cuando el año 
Con los rayos del sol el Perro dora. 
De sí, como Narciso, se enamora. 
Vuelta pincel de su retrato extraño. 
Cuando sus ninfas, viendo cerca el daño. 
Hurtaron á Anteón á su señora. 
Tierra le echaron todas por cegalle. 
Sin advertir primero que era en vano, 
Pues no pudo cegar con ver su talle. 
Trocó en áspera frente el rostro humano. 
Sus perros intentaron de matalle, 
Mas sus deseos ganaron por la mano. 
EL CONDE DE SALINAS 
ESPERANZA desabrida, Poco mejoras mi suerte; 
¿Qué importa excusar la muerte. 
Si matas toda la vida? 
Eres sombra del deseo. 
Jamás hablaste verdad; 
Muy crüel para piedad, 
Cuerda para devaneo. 
Falso esfuerzo de paciencia. 
Pecado de fantasía, 
Placer con hipocresía. 
Bien cubierto de aparencia. 
Sin fundamento fabricas, 
Porfías sin entender; 
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Lo que menos puede ser 
Es lo que más certificas. 
De la color del deseo 
Te disfrazas cien mil veces; 
Por atajos te apareces, 
Y aun no te das por rodeo. 
Entras con buenas señales, 
Y agravas los acidentes; 
No das vida á los dolientes, 
Y dasla á sus propios males. 
Matas con buena intención, 
Como el imprudente amigo; 
Quieres que siendo castigo. 
Te adoren por galardón. 
Huyes de sanos consejos, 
Y porque te vean los ojos. 
Tú misma les das antojos 
De desesperados lejos. 
Todos te pagan tributo. 
Desde el grande hasta el menor; 
El bien nos muestras en flor, 
Y nos escondes el fruto. 
Tu ensalmo promete vidas; 
Con hierro en diamante labras; 
Y aun menos que con palabras 
Quieres sanar las heridas. 
Muerte viva al que te trata; 
Manjar forzoso del yermo; 
Agua en que pasa el enfermo 
E l tósigo que le mata. 
Del dolor falsa cubierta 
Que entretiene la razón; 
Euerza de imaginación. 
Que sueña estando despierta. 
Madre del desasosiego; 
Maestra del que más ama; 
Leña que ahoga la llama 
Para dar más fuerza al fuego. 
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Altiva y entremetida 
Donde menos hay por qué; 
Medio que puso la fe 
Entre la muerte y la vida. 
Eres un largo morir; 
Ciega á los inconvenientes; 
No ves los tiempos presentes, 
Y allanas los por venir. 
Mentirosa y lisonjera, 
Aborrecida y amada. 
Consiste el ser tú pesada 
En ser liviana y ligera. 
Tanto el alma no desea. 
Cuanto ella ofrece y promete; 
Es niebla que se entremete 
Porque el tiempo no se vea. 
No cuentas horas ni leguas, 
Y así en nada satisfaces; 
Siendo enemiga de paces, 
Finges mentirosas treguas. 
Hacia las cumbres más altas 
Caminas contra corrientes; 
Faltas siempre porque mientes, 
Mientes siempre porque faltas. 
Nunca nos das libertad, 
Perpetua sed de cuidados; 
Siempre acompañan tus lados 
Deseo, infidelidad. 
Aplacadora de iras, 
Falsa gitana encubierta, 
Que por una cosa cierta 
Persuades mil mentiras. 
En las casas grandes tratas, 
Y aunque en las casas habitas. 
La muerte que solicitas 
Es la misma que dilatas. 
Todo lo difícil quieres. 
Vives mientras no se alcanza; 
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Mantiéneste de tardanza, 
Y con los efetos mueres. 
Yo siempre te conocí, 
Aunque me dejé engañar; 
Pero no se puede estar 
Ni contigo ni sin tí. 
Con tus fiados placeres 
El alma traes engañada; 
Eres nada, y con ser nada, 
Todas estas cosas eres. 
DON FRANCISCO DE QUEVEDO 
8. /^X1115 e^  viej0 Q116 con destreza 
( I Se ilumina, tiñe y pinta 
Eche borrones de tinta 
A l papel de su cabeza; 
Que emiende á naturaleza, 
En sus locuras protervo; 
Que amanezca negro cuervo. 
Durmiendo blanca paloma, 
Con su pan se lo coma. 
Que la vieja detraída 
Quiera agora distraerse, 
Y que quiera moza verse, 
Sin servir en esta vida; 
Que se case persuadida 
Que concebirá cada año. 
No concibiendo el engaño 
Del que por mujer la toma, 
Co?i su pan se lo coma. 
Que mucha conversación. 
Que es causa de menosprecio, 
En la mujer del que es necio 
Sea de más precio ocasión; 
Pedro Espinosa, 
Que case con bendición 
La blanca con el cornado, 
Sin que venga dispensado 
El parentesco de Roma, 
Con su pan se lo coma. 
Que en la mujer deslenguada, 
(Que á tantos hartó la gula) 
Hurte la cara á la Bula 
El renombre de Cruzada; 
Que ande siempre persinada 
De puro buena mujer; 
Que en los vicios quiera ser 
Y en los castigos Sodoma, 
Con su pan se lo coma. 
Que el sastre que nos desuella 
Haga con gran sentimiento 
En la uña el testamento 
De lo que agarró con ella; 
Que deba tanto á su estrella. 
Que las faltas en sus obras 
Sean para su casa sobras. 
Cuando ya la muerte asoma, 
Con su pan se lo coma. 
DE D A F N E Y APOLO 
FÁBULA ( i ) 
DELANTE del Sol venía Corriendo Dafne, doncella 
De extremada gallardía, 
Y en ir delante tan bella 
Nueva Aurora parecía. 
( i ) Es también de Quevcdo. Véase el número 9 en las Notas. 
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Cansado más de cansalla 
Que de cansarse á sí Febo, 
A la amorosa batalla 
Quiso dar principio nuevo, 
Para mejor alean zalla. 
Mas viéndola tan crüel, 
Dió mil gritos doloridos, 
Contento el amante fiel 
De que alcancen sus oídos 
Las voces, ya que no él. 
Mas envidioso de ver 
Que han de gozar gloria nueva 
Las palabras en su sér. 
Con el viento que las lleva 
Quiso parejas correr. 
Pero su padre, celoso, 
En su curso cristalino 
Tras ella corrió furioso, 
Y en medio de su camino 
Los atajó sonoroso. 
E l Sol corre por seguilla; 
Por oir corre la estrella; 
Corre el llanto por no vella; 
Corre el aire por oílla, 
Y el río por socorrella. 
Atrás los deja arrogante, 
Y á su enamorado más; 
Que ya, por llevar triunfante 
Su honestidad adelante, 
A todos los deja atrás. 
Mas viendo su movimiento, 
Dió las razones que canto. 
Con dolor y sin aliento. 
Primero al correr del llanto, 
Y luego al volar del viento: 
«Di, ¿por qué mi dolor creces. 
Huyendo tanto de mí 
En la muerte que me
Pedro Espinosa. 
Si el Sol y luz aborreceSj 
Huye tú misma de tí. 
»No corras más, Dafne fiera, 
Que en verte huir furiosa 
De mí, que alumbro la esfera. 
Si no fueras tan hermosa. 
Por la Noche te tuviera. 
»Ojos que en esa beldad 
Alumbráis con luces bellas 
Su rostro y su crüeldad: 
Pues que sois los dos estrellas, 
A l Sol que os mira mirad. 
»En mi triste padecer, 
Y en mi encendido querer, 
Dafne bella, no sé cómo 
Con tantas flechas de plomo 
Puedes tan veloz correr. 
»Ya todo mi bien perdí; 
Ya se acabaron mis bienes; 
Pues hoy, corriendo tras tí. 
Aun mi corazón, que tienes. 
Alas te da contra mí.» 
A su oreja esta razón, 
Y á sus vestidos su mano, 
Y de Dafne la oración, 
A Júpiter soberano 
Llegaron á una sazón. 
Sus plantas en sola una 
De lauro se convirtieron; 
Los dos brazos le crecieron. 
Quejándose á la fortuna, 
Con el ruido que hicieron. 
Escondióse en la corteza 
La nieve del pecho helado, 
Y la flor de su belleza 
Dejó en la flor un traslado 
Que al lauro presta riqueza. 
De la rubia cabellera 
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Que floreció tantos mayos, 
Antes que se convirtiera, 
Hebras tomó el Sol por rayos. 
Con que hoy alumbra la esfera. 
Con mil abrazos ardientes 
Ciñó el tronco el Sol, y luego, 
Con las memorias presentes. 
Los rayos de luz y fuego 
Desató en amargas fuentes. 
Con un honesto temblor, 
Por rehusar sus abrazos. 
Se quejó de su rigor, 
Y aun quiso inclinar los brazos, 
Por estorbarlos mejor. 
E l aire desenvolvía 
Sus hojas, y no hallando 
Las hebras que ver solía, 
Tristemente murmurando 
Entre las ramas corría. 
El río, que esto miró. 
Movido á piedad y llanto. 
Con sus lágrimas creció, 
Y á besar el pie llegó 
Del árbol divino y santo. 
Y viendo caso tan tierno. 
Digno de renombre eterno, 
La reservó en aquel llano. 
De sus rayos el verano, 
Y de su yelo el invierno. 
LICENCIADO LUÍS DE SOTO 
SON estos lazos de oro los cabellos Que, ya en madeja, ya volando al viento, 
Ya en red cogidos, fueron cárcel ellos 
Gloriosa, do el amor vivió contento? 
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¿Son estos soles los divinos, bellos 
Y alegres ojos, do mi pensamiento 
Mil veces se abrasó? :Y es esta nieve 
Y grana el rostro que mis glorias llueve? 
¿Y son estos rubíes y estos granos 
De blancas perlas, labios, dientes, boca. 
Do los venenos dulces soberanos 
Gusté, por quien mi pena ha sido poca? 
Así glorificado en gozos vanos 
Estaba, cuando el sol mis ojos toca 
Y hiere. Deslizóse el sueño, y luego 
A l vivo de mi vista quedé ciego. 
JUAN DE VALDÉS Y MELÉNDEZ 
I-T_)OBREZA vil , deshonra del más noble, 
X Más habladora mientras más callada: 
Tu frente, de mil sabios coronada. 
Ciñe robusta encina, tosco roble. 
Usan todos contigo trato doble; 
Siendo sabia, de simple eres notada; 
Tu solar y tu casa está manchada. 
Que del oro el linaje luce al doble. 
Cualquiera es para el rico fiel Acates; 
Vuélvese al pobre, cual Sinón en Troya, 
Y sus obras consisten en deseo. 
Mas yo, pobreza, aunque tan mal me trates. 
Quiero estimarte como rica joya. 
Sólo por las verdades que en tí veo. 
B i B L I O T K C A DR ANTCQUSftA 
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BALTASAR DEL ALCÁZAR 
MOSTRÓME Inés por retrato De su belleza los pies; 
Yo le dije: «Eso es, Inés, 
Buscar cinco pies al gato.» 
Rióse; y como eran bellos, 
Y ella por extremo bella. 
Arremetí por cogella, 
Y escapóseme por ellos. 
LICENCIADO JUAN DE VALDES 
Y MELÉNDEZ 
LORA la viuda tórtola en su nido, 
Y enternecida con amargo llanto 
Llama al ausente, que con dulce canto 
Responda alegre, de su fe movido. 
El mar contempla la burlada Dido, 
Vuelve los ojos con temor y espanto, 
Y Olimpa á su Vireno llama en tanto 
Que da velas al viento, fe al olvido. 
Soy cual tórtola, ausente de tus ojos; 
Dido, cuando rendida me miraron, , 
Y Olimpa, aunque sin obras ofendida. 
Pero son más crecidos mis enojos; 
Que Olimpa y Dido de su amor gozaron, 
Y yo soy sin gozarte aborrecida. 
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DON LUÍS DE GÓNGORA 
H- j EVANTA, España, tu famosa diestra 
J i Desde el francés Pirene al moro Atlante, 
Y al ronco son de trompas belicosas 
Haz, envuelta en durísimo diamante, 
De tus valientes hijos clara muestra 
Debajo de tus señas vitoriosas; 
Tal, que las flacamente poderosas 
Fieras naciones, contra tu fe armadas, 
A l claro resplandor de tus espadas, 
Y á la de tus arneses fiera lumbre. 
Con mortal pesadumbre 
Ojos y espaldas vuelvan, 
Y, como al sol la nieve, se resuelvan; 
O, cual la blanda cera, desatados 
A los dorados luminosos fuegos 
De los yelmos grabados. 
No menos que de fe, de vista ciegos. 
Tú, que con celo pío y noble saña 
E l seno undoso al húmido Neptuno 
De selvas inquietas has poblado, 
Y cuantos en tus reinos uno á uno 
Empuñan lanza, contra la Bretaña, 
Sin perdonar al tiempo, has enviado 
En número de todos tan sobrado, 
Que á tanto leño el húmido elemento 
Y á tanta vela es poco todo el viento; 
Fía que en sangre del inglés pirata 
Teñirá de escarlata 
Su color verde y cano 
El rico de ruinas Océano; 
Y aunque de lejos con rigor traídas, 
Ilustrarán tus playas y tus puertos 
De banderas rompidas, 
De naves destrozadas y hombres muertos. 
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¡Oh ya isla católica y potente, 
Templo de fe, ya templo de herejía. 
Lumbre de Marte, escuela de Minerva; 
Digna de que las sienes que algún día 
Ornó corona real de oro luciente. 
Ciña guirnalda vil de estéril yerba; 
Madre dichosa y obediente sierva 
De Arturos, Eduardos y de Enrieos, 
Ricos de fortaleza, y de fe ricós; 
Agora condenada á infamia eterna 
Por la que te gobierna 
Con la mano ocupada 
Del uso, en vez del cetro y de la espada, 
Mujer de muchos, y de muchos nuera! 
¡Oh reina infame, reina nó, mas loba 
Libidinosa y fiera, 
Fiamma dal ciel sulle tue trecce pioval 
Tú, en tanto, mira allá á los otomanos 
Las jonias ondas que el Sicano bebe 
Sembrar de armados árboles y entenas, 
Y con tirano orgullo en tiempo breve. 
Domando cuellos y ligando manos, 
Y sus remos hiriendo las arenas. 
Despoblar islas y poblar cadenas. 
Mas cuando su arrogancia y nuestro ultraje 
No encienda en tí un católico coraje. 
Mira (si con la vista tanto vuelas) 
Entre hinchadas velas 
El soberbio estandarte. 
Que á los cristianos ojos, nó sin arte, 
Como en desprecio de la cruz sagrada. 
Más desenvuelve mientras más tremola, 
Entre lunas bordada 
Del caballo feroz la crespa cola. 
Eija los ojos en las blancas lunas, 
Y advierte bien (en tanto que tú esperas 
Gloria naval de las bretañas lides) 
No se calen rayendo tus riberas, 
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Y pierdan el respeto á las colunas, 
Claves tuyas y término de Alcides. 
Mas si con la potencia el tiempo mides, 
Arbola, ¡oh gran Monarca!, tus banderas. 
Arma á tus hijos para tus galeras, 
Y sobre los castillos y leones 
Que ilustran tus pendones 
Levanta aquel león fiero 
Del tribu de Judá, que honró al madero; 
Que E l hará que tus brazos esforzados 
Llenen el mar de bárbaros nadantes. 
Que entreguen anegados 
Al fondo el cuerpo, al agua los turbantes. 
Canción, pues que ya aspira 
A trompa militar mi tosca lira. 
Después me oirán (si Febo no me engaña) 
E l carro helado y la abrasada zona 
Cantar de nuestra España 
Las armas y los triunfos y corona. 
AL REY DON FELIPE NUESTRO SEÑOR 
EL DOCTOR AGUSTÍN DE TEJADA 
i5- i Ú, que en lo hondo del heroico pecho 
X Mides, con el cuidado congojoso. 
Cuanto mide con luz el sol dorado. 
Ya del indio, de perlas abundoso 
Y con ricos metales satisfecho. 
Ya del fiero alemán y hesperio osado. 
Levanta el rostro de esplendor ornado, 
Y enhiesta la cerviz nunca domada. 
Desde el Austro á las Ursas respetada; 
Que colma con espíritus mis sienes 
De sus sagrados bienes 
El favorable Febo; 
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Y me promete palma y lauro nuevo, 
Si me escuchas lo que él te profetiza 
(Que es gloria que á los tuyos eterniza); 
Si despreciando el oro, ornare acero 
A l italo, alemán y español fiero. 
Mida el caballo con herradas manos 
Lo que hay desde la cincha hasta el suelo, 
Y argente con espuma el freno duro; 
Y guarnezca el bruñido doble velo 
Los pechos osadísimos hispanos, 
De la misma fiereza recio muro; 
Y el mar, de tu potencia no seguro, 
Horade el espolón, cercene y abra, 
Con quien de crespa nieve el mar se labra; 
Den á la luz del sol vistosas luces 
Tus coloradas cruces, 
Y azote al viento vago 
El vencedor pendón de Santiago; 
Y relumbren al sol yelmos grabados. 
Por entre los penachos, encrespados, 
Porque ya del inglés pide venganza 
Yelmo, peto, caballo, espada y lanza. 
Pues en tu gente invicta y laureada 
La virtud su virtud acendra y prueba. 
Bata Milán el duro yunque, bata, 
Greve los yelmos, temple bien la greva, 
Enaste hierros y acicale espacia. 
Que en sangre tiña su color de plata; 
Y en fragua, do la llama se desata. 
Con los roncos martillos armas forje 
Contra el reino que un tiempo honró á san Jorge; 
Y con la belicosa barabúnda 
Se amedrente y confunda, 
Y el español supremo 
Contra el gélido inglés muestre su extremo; 
Y el atanor de bronce por do pasa, 
Nó e l agua dulce, mas sulfúrea brasa. 
Escupa, con relámpagos horrendos. 
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Rayos de plomo y truenos estupendos. 
A l atambor se le reviente el parche, 
Y el cañón á la trompa le reviente 
Y el aire atruene su sonoro aliento; 
Y adonde el pie de tu soldado asiente 
Cuando tu vitorioso campo marche, 
Con la sangre enemiga esté sangriento; 
Cuando puebles el húmido elemento, 
Y con movibles casas abras surco 
A l inglés rojo y al soberbio turco. 
Tus coronadas popas y tüs gavias. 
Llenas de gentes sabias. 
De despojos tan llenas 
Vendrán, que los que están en las cadenas 
No podrán con el remo abrir camino. 
Mas para proseguir tan buen destino, 
A l duro banco el brazo hereje amarra. 
Para que el mar con remos are y barra. 
Pero ten cuenta, cuando ya la lanza 
Contra el pirata inglés, bravo enarboles, 
Y el nervio estires del corvado arco, 
Que la salobre plata la arreboles 
Con su herética sangre por venganza, 
Y des rojo color al blanco charco; 
Su nao mayor tu más pequeño barco 
Ajorro arrastrará, y aun sus banderas 
Besarán de la mar las aguas fieras; 
Veránse en sus navios abrasados 
Los arcos destrozados, 
Y sus botas espadas 
Sin gloria por el suelo derribadas, 
Ricas aljabas y saetas fuertes 
En propio daño suyo y propias muertes; 
Sus galeras quemadas, sus naos rotas, 
Urcas, barcas, esquifes, galeotas. 
El mar, envuelto con arenas hondas, 
Con los cuerpos que nadan, no nadando. 
Por estar de la vida despojados, 
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Como con azanefas, adornando 
Su orilla irá con ellos, y con ondas 
De los rojos esmaltes ya cuajados. 
Veránse por tus mástiles alzados 
Ricos trofeos de inmortal memoria, 
Del león vitorioso justa gloria; 
Y al cielo perlas líquidas veremos 
Que arrojarán tus remos 
Por mensajeros ciertos 
De las Vitorias que honrarán tus puertos, 
Con que se turbarán esos turbantes 
De los bárbaros fieros arrogantes, 
Sin que le valga al scita y masageta 
El cielo barrenar con la saeta. 
Verás entonces á tus pies rendidos 
Golas, petos, montantes y celadas. 
Arcos, ballestas, dardos, tablachinas. 
Dagas, estoques, picas con espadas. 
Manoplas, brazaletes y lucidos 
Yelmos, rodelas, cotas, culebrinas, 
Alfanjes duros, mayas, jacerinas. 
Truenos, pasavolantes y bombardas, 
Ginetas, partesanas y alabardas. 
Trabucos, basiliscos y mosquetes, 
Bombas y morteretes, 
Venablos y gorguees, 
Trabucos, roncas, grevas, arcabuces, 
Las balas, escopetas y corazas, 
Hierros, sillas, testeras, frenos, mazas: 
Y al fin de todo, sus cervices duras 
Sujetas á tus lazos y ataduras. 
Y tú, pimpollo tierno y tierna planta. 
Tercero en nombre del que fué Segundo, 
Del tronco de Austria singular renuevo, 
Aumenta con tu edad el bien al mundo; 
Pues que ves cuán soberbio se levanta 
Quien goza poco del hermoso Febo, 
Prometes nueva gloria y siglo nuevo. 
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Y pues el brío juvenil apenas 
Se ha divertido por tus reales venas, 
Abrevia el tiempo que de acero claro 
Cubras el cuerpo raro, 
Y con espada y lanza 
Excedas la opinión de tu esperanza; 
Y pues que cíe la nuestra eres coluna, 
No temas hado, tiempo ni fortuna; 
Que á tu querer, del mundo respetado, 
Responderán fortuna, tiempo y hado. 
Y en tanto, ¡oh tú, gran reino de Bretaña!, 
De armas un tiempo singular trofeo. 
Sacude aquesa infamia que te infama; 
Adorna tu blasón con el deseo 
Con que te quiere honrar la invicta España 
(Pues ves que á voces te apellida y llama). 
Antes que encienda su corusca llama 
Tus muros, capiteles y molduras, 
Y las torres, del tiempo no seguras. 
¿Por qué sujetas tu feroz braveza 
A mujeril vileza, 
Y tu gran valentía 
A cabeza de seso tan vacía? 
Pues la regia corona y la diadema. 
Por verse puesta en frente tal, blasfema. 
Por ser más digna tan lasciva frente 
Que el rizo de oro encrespe el fuego ardiente. 
Si esperas á tu Arturo hecho cuervo. 
Lleno de glorias y de triunfos lleno, 
¿Por qué de tí no arrojas esa graja. 
Antes que cunda más su cruel veneno? 
Hija proterva de varón protervo, 
Que el poder que dió á Pedro Cristo, ataja; 
Aunque en esto su gloria se aventaja. 
Pues han poblado por su hereje celo 
Cuerpos las horcas, ánimas el cielo. 
Enrubiando de mártir sangre santa, 
Que al cielo se levanta. 
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Tus yerbas y tus flores, 
Que dieron otro tiempo mil olores 
De holocaustos, de víctimas y ofrendas. 
Para el Dios de Israel queridas prendas, 
Y agora sólo dan horror eterno. 
Triste prodigio del horrendo infierno. 
Canción, detén el vuelo; 
Que mayor lauro te promete el cielo 
Cuando, alcanzada la britana gloria. 
Oídos preste el mundo al verso culto; 
Que yo he de ser Virgilio de tal Marte, 
Que esparza el nombre suyo y mi memoria 
Desde Pirene 'hasta aquella parte 
Que inflama el fuego del Canopo oculto, 
Y desde el Océano 
Hasta el mar que con yelos está cano. 
EL COMENDADOR 
D O N D I E G O DE B EN AVI DES 
16. A MOR, en tus altares he ofrecido 
El fruto amargo de mis desengaños, 
Y en tus paredes los mojados paños 
Con que de tus peligros he salido. 
Ya en estos riscos ásperos de olvido, 
Ya en los de celos, por temor y engaños, 
Las frescas flores de mis tiernos años 
Y el juvenil tesoro he consumido. 
Perdona el oro, bálsamo y encienso, 
Y las primicias que de mis amores 
Te suelo dar al año por tributo; 
No esperes del que pobre has hecho, censo, 
Ni alegres frutas de las dulces flores, 
Pues no me respondió á la flor el fruto. 
5 
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DON JUAN DE ARGU1JO 
17- \ J A el fuerte joven, que con muestra hermosa 
1 Y con doradas armas refulgente 
Librar intenta la romana gente 
De la profunda sima peligrosa, 
Abrevia la carrera presurosa, 
(Que no sufre tardanza el impaciente 
De sed de gloria) y con alegre frente 
Se arroja en la caverna prodigiosa. 
¡Dichoso tú, que contra injustos hados, 
Comprando tantas vidas con la muerte, 
No recibió tu pensamiento engaño! 
Yo, que en más hondo abismo de cuidados 
Me arrojé, ¿qué esperar podré en mi suerte. 
Si á naide causó bien mi mortal daño? 
BALTASAR DEL ALCAZAR 
REVELÓME ayer Luisa Un caso bien de reir; 
Quiératelo, Inés, decir. 
Porque te caigas de risa: 
Has de saber que su tía.... 
No puedo de risa, Inés; 
Quiero reirme, y después 
Lo diré cuando no ría. 
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BALTASAR DE ESCOBAR 
19- A SÍ cantaba en dulce són Herrera, 
Gloria del Betis espacioso, cuando 
Iba las quejas amorosas dando 
De su mansa corriente en la ribera; 
Y las ninfas del bosque, en la frontera 
Selva de Alcides, todas escuchando, 
En cortezas de olivos entallando 
Sus versos, cual si Apolo los dijera. 
Y porque. Tiempo, tú no los consumas, 
En estas hojas trasladados fueron 
Por sacras manos del castalio coro. 
Dieron los cisnes de sus blancas plumas, 
Y las ninfas del Betis esparcieron. 
Para enjugarlos, sus arenas de oro. 
LUPERCIO DE ARGENSOLA 
TANTO mi grave sufrimiento pudo. Que en la mano de bárbara violencia 
Hizo, dando lugar á la clemencia. 
Volver el filo del cuchillo agudo. 
¿Hay, por ventura, de diamante escudo. 
Que pueda hacer tan firme resistencia, 
Como de un alma pura la inocencia. 
Que ofrece el pecho al vencedor, desnudo? 
Yo vi, yo vi los ojos (no es mentira). 
Que muerte amenazaban, detenerse 
Con blando afecto en la miseria mía; 
Y deshacerse los nublados de ira, 
Y la santa piedad aparecerse; 
Que todo es fácil, si en la fe se fía. 
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DON LUÍS DE GÓNGORA 
RAYA, dorado Sol, orna y colora Del alto monte la lozana cumbre; 
Sigue con agradable mansedumbre 
El rojo paso de la blanca aurora. 
Suelta las riendas á Favonio y Flora, 
Y, usando, al esparcir tu nueva lumbre. 
Tu generoso oficio y real costumbre, 
El mar argenta, las campañas dora. 
Para que desta vega el campo raso 
Bordes, saliendo Flérida, de flores; 
Mas si no hubiere de salir acaso. 
Ni el monte rayes, ornes ni colores, 
Ni sigas de la aurora el rojo paso, 
Ni el mar argentes, ni los campos dores. 
LUPERCIO LEONARDO DE ARGENSOLA 
22. TRAS importunas lluvias amanece, 
X Coronando los montes, el sol claro; 
Alegre salta el labrador avaro. 
Que las horas ociosas aborrece; 
La torva frente al duro yugo ofrece 
Del animal que á Europa fué tan caro; 
Sale, de su familia fuerte amparo, 
Y los surcos solícito enriquece; 
Vuelve de noche á su mujer honesta. 
Que lumbre, mesa y lecho le apercibe, 
Y el enjambre de hijos le rodea; 
Fáciles cosas cena con gran fiesta; 
E l sueño sin envidia le recibe. 
¡Oh corte, oh confusión! ¿quién te desea? 
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E L MISMO 
ODA 6, LIBRO 3 DE HORACIO 
Delicia majoritm..,. 
23- | ü, por la culpa ajena, 
X ¡Oh Roma! de tan gran castjgo inclina, 
Padecerás la pena, 
Hasta que se repare la rüina 
De nuestros templos sacros, 
Y el humo de sus viejos simulacros. 
De darte al ministerio 
De los dioses inmensos, ha nacido 
Tu poderoso imperio, 
Y también, de ponerlos en olvido, 
Tu daño y tu miseria, 
Y el luto general de toda Hesperia. 
Por verse despreciados, 
A Moneses volvieron y á Pacoro, 
De Vitorias cargados, 
Y de collares gruesos con el oro 
Del romano despojo. 
Dos veces descubriéndose su enojo. 
Cuando en civil bullicio 
Y sedición estabas ocupada. 
El tudesco y egicio 
Bien cerca te tuvieron de asolada. 
Este en mar poderoso. 
Aquél en tierra fiero y espantoso. 
Los tiempos, manantiales 
De vicios, mancillaron lo primero 
Los lechos conyugales, 
Las casas y linaje verdadero; 
Y fué el origen éste 
Que á la patria y al pueblo dió tal peste. 
Ya la virgen madura 
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Los bailes de la Jonia deshonestos 
Que le enseñen procura; 
Tuerce todos sus miembros, y de incestos 
Amores se complace, 
Desde que al pie la uñeta tierna nace. 
Después busca los mozos 
Adúlteros en medio del convite, 
Y para dar sus gozos 
No aguarda que la mesa ó luz se quite; 
Que en público concede 
Lo que aun secretamente dar no puede. 
Y si la llama sola 
(Sabiéndolo el marido) el mercadante, 
Ó de nave española 
E l maestro, que es pródigo y amante, 
Se levanta en presencia 
De todos, y á su gusto da licencia. 
La juventud romana 
No fué por tales padres engendrada 
Cuando de la africana 
Gente dejó la mar ensangrentada, 
Á Antíoco vencido, 
A l grande Pirro y Aníbal temido; 
Mas rústicos soldados. 
Que el campo con azadas revolvían, 
Y de leña cargados. 
Cual sus madres severas lo pedían, 
Volvían cuando Apolo 
Da sombras y descanso á nuestro polo. 
Las vueltas de los cielos 
Todo lo disminuyen: muy mejores 
Fueron nuestros abuelos 
Que nuestros padres; somos muy peores; 
De nosotros se espera 
Sucesión que en maldades nos prefiera. 
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DON FRANCISCO DE QUEVEDO 
Poderoso caballero 
Es don Dinero. 
24- jV/l ADRE, yo al oro me humillo; 
JLVJL Él es mi amante y mi amado, 
Pues de puro enamorado 
Anda contino amarillo; 
Que pues doblón ó sencillo, 
Hace todo cuanto quiero. 
Poderoso caballero 
Es don Dinero. 
Nace en las Indias honrado, 
Donde el mundo le acompaña; 
Viene á morir en España, 
Y es en Génova enterrado; 
Y pues quien le trae al lado 
Es hermoso, aunque sea fiero. 
Poderoso caballero 
Es don Dinero. 
Son sus padres principales, 
Y es de nobles decendiente. 
Porque en las venas de Oriente 
Todas las sangres son reales; 
Y pues es quien hace iguales 
A l rico y al pordiosero. 
Poderoso caballero 
Es don Dinero. 
¿A quién no le maravilla 
Ver en su gloria sin tasa 
Que es lo más ruin de su casa 
Doña Blanca de Castilla? 
Mas pues que su fuerza humilla 
A l cobarde y al guerrero. 
4o Pedro Espinosa. 
Poderoso caballero 
Es don Dinero. 
Es tanta su majestad, 
Aunque son sus duelos hartos, 
Que aun con estar hecho cuartos 
No pierde su calidad; 
Pero pues da autoridad 
A l gañán y al jornalero, 
Poderoso caballero 
Jís don Dhiero. 
Más valen en cualquier tierra 
(Mirad si es harto sagaz) 
Sus escudos en la paz. 
Que rodelas en la guerra; 
Pues al natural destierra, 
Y hace propio al forastero, 
Podei-oso caballero 
lis don Dinero. 
LUÍS MARTÍN DE LA PLAZA 
25- ¡H N rota nave, sin timón ni antena, 
1 i El ancho golfo del amor navego. 
En cuyo mar las olas son de fuego, 
Y en pechos se quebrantan, no en arena. 
Aquí lloro, amarrado en la cadena 
De un pensamiento, para el bien tan ciego, 
Que pretende hallar algún sosiego; 
Donde fuego dan voces, fuego suena. 
En este mar de mi derrota incierto 
Tiendo los ojos, de llorar cansados, 
Y muy lejos el puerto se me ofrece. 
Y apenas con placer saludo el puerto. 
Cuando grande tormenta de cuidados 
Atrás me vuelve, y él se desparece. 
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LICENCIADO JUAN DE VALDES 
Y MELÉNDEZ 
26. T A luz mirando, y con la luz más ciego, 
1 A Rompe Leandro espumas plateadas, 
Y entre las olas, con el viento hinchadas, 
Pide al cielo piedad, al mar sosiego. 
Acuden olas en sintiendo el fuego, 
Y así les dice, viéndolas airadas: 
«Dejadme mientras voy, olas sagradas, 
Y anegarme podréis volviendo luego.» 
Tiempla su amor el trance riguroso. 
Sepulta su esperanza el mar airado, 
Y la postrera voz entrega al viento. 
¡Oh tres y cuatro veces venturoso; 
Y triste yo, que tras haber gozado, 
Perdí las esperanzas y el contento! 
LICENCIADO BARTOLOME MARTINEZ 
DE. HORACIO. ODA 1 
Mcccenas, atavis edite Regibus, etc. 
27- V /TECENAS, decendiente 
jLVJL De real tronco, generosa rama, 
Amparo firme y honra dulce mía, 
Cuál hay que busca y ama 
En la contienda olímpica á porfía 
Correr en carro ardiente, 
Y juzga por divina y dulce gloria 
Ganar la noble palma de vitoria. 
E l otro, que ha alcanzado 
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Del inconstante vulgo los favores, 
Y los cargos sublimes que pretende; 
El otro, que ha encerrado 
En sus graneros propios los mejores 
Frutos que Libia extiende 
En su benigno gremio y fértil suelo, 
Cuando más colma la cosecha el cielo. 
A cada cual, que tanto 
Se agrada del oficio que escogiera. 
No apartarás de su afición un punto, 
Aunque le ofrezcas cuanto 
El rey Atalo tuvo, porque quiera 
Ser navegante receloso, y junto 
Sulcar el mar con vaso fuerte, ó nave 
De Chipre, que es madera menos grave. 
El mercader, temiendo 
A l áfrico furioso, que luchando 
Con las icarias olas mueve guerra. 
Con ansia está loando 
El sosegado albergo de su tierra; 
Mas torna rehaciendo 
Los cascados navios, no enseñado 
A estar en la pobreza sosegado. 
Hay otro, que tendido 
Debajo de los árboles amenos, 
O ya do nace alguna dulce fuente, 
De Másico escogido 
Se huelga de agotar los vasos llenos, 
Y con deseo ardiente, 
Del usado ejercicio y tiempo justo 
Hurtar gran parte por seguir su gusto. 
A muchos les contenta 
La vida militar y el fiero estruendo 
De la trompeta ronca, que mezclado 
Con el clarín se aumenta, 
Y el bélico furor, y aquel horrendo 
Ejercicio de Marte ensangrentado, 
A quien maldicen vírgines y madres, 
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Donde unas pierden hijos y otras padres. 
El cazador olvida 
De la tierna mujer el blando lecho, 
Quedándose la noche al aire frío, 
O fué la corza olida 
De los sagaces perros, que en acecho 
Cercan el valle, el monte, el soto y río; 
O ya de Marsia el jabalí mestizo 
Rompió las redes de cordel rollizo. 
A mí la verde yedra, 
Gloriosos premios de las doctas frentes, 
Me dan un sér divino y soberano; 
Y aquesto más me arredra 
Del confuso bullicio y vulgo vano: 
El bosque umbroso y plantas diferentes, 
Y de las ninfas el liviano coro. 
Que en bellas perlas cierne plata y oro. 
Y si mi dulce musa 
Euterpe sus favores no me niega, 
Y de templarme el lésbico instrumento 
Polymnia no rehusa, 
Y á mi voz su calor divino llega, 
Y tú me dieres el glorioso .asiento 
Entre poetas líricos, de un vuelo 
Llegará mi cabeza hasta el cielo. 
LUÍS M A R T I N 
IBA cogiendo flores, Y guardando en la falda, 
Mi ninfa, para hacer una guirnalda;-. 
Mas primero las toca 
A los rosados labios de su boca, 
Y les da de su aliento los olores; 
Y estaba, por su bien, entre una rosa 
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Un abeja escondida, 
Su dulce humor hurtando, 
Y como en la hermosa 
Flor de los labios se halló, atrevida 
La picó, sacó miel, fuése volando. 
PEDRO ESPINOSA 
29- TESTAS purpúreas rosas, que á la aurora 
J ; Se le cayeron hoy del blanco seno, 
Y un vaso de pintadas flores lleno, 
¡Oh dulces auras!, os ofrezco agora. 
Si defendéis de mi divina Flora 
Con vuestras alas el color moreno. 
Del sol, que ardiente y de piedad ajeno. 
Su rostro ofende, porque el campo dora. 
¡Oh hijas de la tierra peregrinas! 
Mirad si tiene mayo en sus guirnaldas 
Más frescas rosas, más bizarras flores. 
Llorando les dió el alba perlas finas. 
E l sol colores, mi afición la falda 
De mi hermosa Flora, y ella olores. 
LICENCIADO JUAN DE AGU1LAR 
ODA 2. DE HORACIO 
y<nn satis terris nivis, atque diva. 
YA el Padre Omnipotente Cubrió de nieve y de granizo el mundo, 
Y con su mano ardiente, , 
Batiendo el sacro alcázar sin segundo, 
A Roma puso en un temor profundo. 
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En un espanto horrible 
Y miedo puso á. todos los vivientes; 
Pensaban que el terrible 
Siglo tornaba que ahogó á las gentes 
En agua y copiosísimas corrientes. 
Pirra se condolía, 
Viendo mil novedades prodigiosas, 
Cuando allí conducía 
Proteo el ganado y focas espantosas 
A los montes y peñas cavernosas. 
Y mil varios pescados 
Se vieron de los olmos en la altura 
Subidos y pegados. 
Do fundó la paloma simple y pura 
Bien conocida casa y mal segura. 
Los gamos y las fieras. 
Con un temor cobarde y sobresalto. 
Olvidan sus carreras. 
Nadando sobre el mar tendido y alto, 
Dando en el agua un salto y otro salto. 
Vimos el agua roja 
Del Tíber, que violento sus corrientes 
Del mar toscano arroja. 
Retorciendo sus ondas y vertientes 
Contra los edificios más potentes. 
• Parece que mostraba 
Dar gusto el río al mujeril deseo: 
Que mucho se quejaba 
Ilia, y el Tíber con atroz meneo 
Le promete vengar el hecho feo. 
Abre con desatino 
Por el siniestro lado un ancho seno; 
Talando va el vecino 
Campo romano, de braveza lleno. 
Lo cual no aprueba Júpiter por bueno. 
Los mozos descendientes 
Tendrán memoria del crüel castigo, 
Y afilarán las £entes 
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El hierro cortador, y un ancho lago 
Dará de sangre á nuestro vicio el pago. 
¡Ay! ¡cuánto mejor fuera 
Volver el duro y riguroso acero 
Y el odio y rabia fiera 
Contra el parto feroz, bravo guerrero, 
O contra el duro scita y persa fiero! 
¿A cuál deidad, pues, luego 
El pueblo invocará para el caído 
Imperio? ¿Con qué ruego 
Las vírgines piadosas, y gemido. 
Fatigarán de Vesta el sordo oído? 
Y el Padre soberano 
¿A quién dará el divino y santo cargo. 
Que con remedio sano 
El daño limpie, y cure mal tan largo. 
Volviendo en dulce risa el llanto amargo? 
Vén, pues, ¡oh favorable 
Apolo, anunciador del alegría!; 
Descubre el agradable 
Rostro hermoso, y un dichoso día. 
Vestido de una blanca nube, envía. 
¡Oh tú, Venus graciosa! 
Si te place, demuestra el bello riso 
Donde el gozo reposa, 
Y do el amor alegre nacer quiso, 
Que vuelve al mundo en dulce paraíso. 
Y tú. Marte encendido. 
Los ojos vuelve al pueblo que engendraste, 
Que despreciado ha sido, 
En quien tu brava furia apacentaste; 
Tan largo juego ya de espada baste. 
Á tí los alaridos 
Y el confuso gritar y las celadas 
Lucidas y bramidos 
Te agradan, y del moro las espadas 
(Que puesto á pie es más fiero) ensangrentadas. 
Tú, que de grande altura 
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A la hija de Atlante nombre diste, 
Mudada tu figura, 
En vuelo venturoso descendiste, 
Y deste bello joven te venciste. 
Gustando de llamarte 
De César vengador, ¡oh joven claro!, 
A l cielo, que es tu parte, 
Muy tarde vuelvas, y con gozo raro 
Des al romano pueblo eterno amparo. 
Y algún ligero vuelo 
No te nos quite, aunque los vicios nuestros 
Te ofenden en el suelo; 
Primero en él tus grandes triunfos diestros 
Canten del sacro monte los maestros. 
Ten por blasón honroso 
Ser dicho Padre y Príncipe extremado, 
Y al medo belicoso 
No consientas correr en campo armado, 
Sin la pena debida á su pecado. 
LUIS M A R T I N 
3 l - T TOY, muerte, porque yo esperaba el fruto, 
JL x. De un árbol tierno cortas los despojos; 
Cierras con manos de ébano unos ojos 
A quien pagó de luz el sol tributo. 
Cubres el cielo, y con razón, de luto; 
La tierra deja flores, viste abrojos; 
Llora el alba de nuevo sus enojos, 
Y el sol no muestra el triste rostro enjuto. 
Mas yo mi vida, y nó su muerte, lloro; 
Que la vida en su ausencia no me alegra, 
Y ellos verán á Dios eternamente. 
¡Ay claros ojos! ¡Ay cabellos de oro! 
Que ya la noche de la muerte negra 
Esconde vuestro sol en ocidente. 
Pedro Espinosa. 
A DON CRISTOBAL DE MORA 
D O N L U Í S D E G Ó N G O R A 
32- A RBOL, de cuyos ramos fortunados 
J ¿ \ . Las nobles Moras son Quinas Reales, 
Teñidas en la sangre de léales 
Capitanes, no amantes desdichados: 
En los campos de Tajo más dorados, 
Y que más previlegian sus cristales, 
A par de la sublime palma sales, 
Y más qüe los laureles levantados. 
Gusano, de tus hojas me alimentes; 
Pajarillo, susténganme tus ramas, 
Y ampáreme tu sombra, peregrino. 
Hilaré tu memoria entre las gentes. 
Cantaré, enmudeciendo ajenas famas, 
Y votaré á tu templo mi camino. 
LUIS M A R T I N 
33- " \ TuELVO de nuevo al llanto, 
V Pues se esconde del sol la hermosura, 
Y puesto el negro manto. 
Del cielo baja ya la noche escura, 
Y cargada de olvido, 
A dar descanso al triste y afligido. 
Sólo á mí, desdichado, 
Jamás me trae alivio, sino pena; 
Que cuando sosegado 
E l triste duerme, en esta blanda arena 
Mi triste cuerpo halla, 
En vez de lecho, campo de batalla. 
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Aquí, cansados ojos, 
Pagad vuestro tributo al dolor mío, 
Que ya de mis enojos 
Tienen piedad las aguas deste río, 
Y á escuchar mi lamento 
Corren los montes y se para el viento. 
Y si el sueño piadoso 
A vencerme viniere, de cansado. 
En su licor sabroso 
Olvido hallaré de mi cuidado. 
¡Oh venturosa suerte! 
Que el bien hallo en la imagen de la muerte! 
Mas ¡cuán en vano espero 
Que ya la muerte acabará mi pena!; 
Que como alegre muero. 
El contento á que viva me condena; 
Y así con vida quedo. 
Que porque es bien morir, morir no puedo. 
Desmaya el sufrimiento. 
Faltando de morirme la esperanza, 
Y es mi mayor tormento 
Desta tormenta no esperar bonanza, 
Ni estar ¡ay triste! cierto 
De ver la muerte, de los males puerto. 
En llanto me deshago. 
Como al rayo del sol la blanca nieve, 
Y con lágrimas pago 
Aquesta deuda que la muerte debe; 
Porque sólo pretendo, 
Pues no puedo morir, vivir muriendo. 
Así afligido y solo 
Me escondo en una gruta desta playa, 
Cuando el hermoso Apolo 
Las altas cumbres de los montes raya; 
Que, para más enojos, 
En noche eterna vivirán mis ojos. 
Allí estoy esperando 
Que el sol coja sus hebras de oro puro, 
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Y salgo luego, cuando 
Su negra sombra pone al mundo obscuro, 
Y aqueste campo riego 
Con agua de mis ojos, que es de fuego: 
Tanto, que por mí pierde 
De estar cubierto de su rica alfombra, 
Que en él no hay árbol verde 
Que al sol defienda su apacible sombra, 
N i de aljófar lo esmalta 
La clara fuente que entre guijas salta. 
Por mí el florido mayo 
Ya no le restituye sus colores, 
Ni el sol con puro rayo 
Abre en los prados las pintadas flores. 
Ni la rosada aurora 
Líquidas perlas sobre el campo llora. 
Por mí, con tiernas quejas, 
Lamentan las ovejas con la hambre, 
Y errando las abejas 
Vuelan perdidas del nativo enjambre: 
Porque por donde paso 
Quemo las flores y la yerba abraso. 
Sólo este río crece 
Con la continua pluvia de mis ojos, 
Y tanto se embravece, 
Que cuando al mar despeña sus despojos, 
Como rey absoluto. 
Parece que da guerra, y nó tributo. 
Canción, bien puedes irte, si quisieres. 
Que yo llorando mis desdichas quedo, 
Y dirás donde fueres 
Que puedo poco, pues morir no puedo. 
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LOPE DE VEGA CARPIO 
34- TTKRMOSAS plantas fértiles de rosas, 
X X Doradas y extendidas clavellinas, 
Que en verdes hojas de esmeraldas finas 
A nuestros ojos parecéis vistosas; 
Frondosos olmos, vides amorosas. 
De consumiros con el tiempo indinas: 
¿Vistes del sol las luces más divinas 
Mirarse en vuestras ramas vitoriosas? 
¿Amaneció jamás tan claro el día? 
¿Resplandecieron más vuestros despojos 
Con el rocío que del alba Os toca? 
¡Aquí debe de estar la prenda mia, 
Porque ese resplandor es de sus ojos, 
Y aquese aljófar de su dulce boca! 
E L M E S M O 
X j L A N T A S sin fruto, fértiles de rosas, 
X Como adelfe, veneno y clavellinas. 
Que, siendo falsas, como piedras finas 
A nuestros ojos parecéis vistosas; 
Olmos, á quien enlazan amorosas 
Vides de engaño, y de lealtad indinas: 
De hoy más las aparencias más divinas 
De fe fingida, viven vitoriosas. 
Pastor ingrato, pues que llegó el día. 
De tu mal pensamiento esos despojos 
Otra engañada tuya vuelvan loca. 
No soy tu prenda, ni eres prenda mía; 
¡Sólo me pesa que á tan bellos ojos 
Les diese el cielo tan fingida boca! 
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DOCTOR TEJADA 
36- J | ESPOJA el cierzo al erizado suelo 
J / Del verde y hermosísimo atavío; 
Detiene el curso el presuroso río, 
Porque á sus sueltas aguas prende el yelo. 
El cielo, vuelto en nubes, muestra el velo; 
El viento sopla proceloso y frío; 
El mar, bramando con hinchado brío. 
Corrientes montes de agua sube al cielo. 
Asoma la florida primavera, 
Y el campo, antes desnudo, adorna y viste. 
Suelta las aguas, da templanza al viento. 
Aclara el cielo, aplaca la mar fiera: 
Que al fin tiene mudanza el tiempo triste, 
Y espero la tendrá mi gran tormento. 
DON LUÍS DE GÓNGORA 
37- f | r i claro honor del líquido elemento, 
Dulce arroyuelo de luciente plata, 
Cuya agua entre la yerba se dilata 
Con regalado són y pasq lento! 
Pues la por quien helar y arder me siento. 
Mientras en tí se mira, Amor retrata 
De su rostro la nieve y la escarlata 
En tu tranquilo y blando movimiento, 
Vete como te vas; no dejes floja 
La ondosa rienda al cristalino freno 
Con que gobiernas tu veloz corriente; 
Que no es bien que confusamente acoja 
Tanta belleza en su profundo seno 
El gran señor del húmido tridente. 
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E L MESMO 
VUELAS ¡oh tortolilla! Y al tierno esposo dejas 
En soledad y quejas; 
Vuelves después gimiendo, 
Recíbete arrullando, 
Lasciva tú, si él blando! 
¡Dichosa tú mil veces, 
Que con el pico haces 
Dulces guerras de amor y dulces paces! 
Testigo fué á tu amante 
Aquel desnudo tronco 
De algún gemido ronco; 
Testigo también tuyo 
Fué aquel tronco vestido 
De algún dulce gemido; 
Campo fué de batalla, 
Y tálamo fué luego; 
Arbol que tanto fué perdone el fuego. 
Mi piedad una á una 
Contó, aves dichosas, 
Vuestras quejas sabrosas; 
Mi invidia ciento á ciento 
Contó, dichosas aves. 
Vuestros besos suaves. 
Quien besos contó y quejas. 
Las flores cuente á mayo, 
Y al cielo las estrellas rayo á rayo. 
Injuria es de las gentes 
Que de una tortolilla 
Amor tenga mancilla, 
Y que de un tierno amante 
Escuche sordo el ruego 
Y mire el daño ciego; 
A l fin es dios alado, 
Y plumas no son malas , 
Para lisonjear un dios con alas. 
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E L MESMO 
39- | UAL parece al romper de la mañana 
Aljófar blanco sobre frescas rosas, 
O cual, por manos hecha artificiosas, 
Bordadura de perlas sobre grana; 
Tales de mi pastora soberana 
Parecían las lágrimas hermosas 
Sobre las dos mejillas milagrosas, 
De quien, mezcladas, leche y sangre mana. 
Lanzando á vueltas de su tierno llanto 
Un ardiente suspiro de su pecho. 
Tal, que al más duro canto enterneciera. 
Si enternecer bastara un duro canto. 
¡Mirad qué habrá con un corazón hecho. 
Que al llanto y al suspiro fué de cera! 
LUPERCIO LEONARDO DE ARGENSOLA 
40. 
Q 
UIEN voluntariamente se destierra, • 
Y deja por el oro el patrio techo; 
Y aquél que apenas queda satisfecho 
Con cuanto trigo en África se encierra; 
Y el que para usurpar el mar y tierra 
Le parece que tiene capaz pecho, 
Y enmudece las leyes y el derecho 
Con estruendos y máquinas de guerra; 
No tiene corto fin el pecho humano, 
Que como en ambición su gusto funda. 
Siempre va nuevas cosas deseando. 
¡Dichoso quien camina por lo llano. 
Sin pedir á la suerte otra segunda. 
Ni bien mayor que obedecer amando! 
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I N C I E R T O 
41- y / ES la instabilidad de la fortuna, 
V O al animoso viento hoja ligera? 
¿Ves tierno junco en húmida ribera, 
Que obedece á las ondas de una en una? 
¿Ves, en la tempestad más importuna 
Del orgulloso mar, veloz galera? 
¿Ves en la celestial azul esfera 
El vario vulto de la blanca luna? 
Pues ten por cierto que es fortuna estable,. 
La hoja al viento, el junco al agua fuertes. 
Inmoble la galera al mar mudable. 
Los vultos de la luna sosegados, 
Sin crecer ni menguar de varias suertes, 
Si son contigo, Alcida, comparados. 
DIEGO DE LA CHICA 
AL DINERO 
42. f OMO el que de las estrellas 
V ^ ; Trata y revuelve su esfera. 
Cual si tan cerca estuviera. 
Cuanto está distante dellas, 
Yo, que llego sólo á verte. 
Dinero, y á desearte, 
Y del deseo á tocarte 
Jamás me tocó la suerte, 
Trataré en muy breve suma 
De tu valor sobrehumano, 
Porque, donde nó la mano. 
Siquiera alcance la pluma. 
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Aunque es opinión antigua 
Entre personas discretas 
Que huyes de los poetas 
Cual de la cruz la estantigua. 
Y hallo por mi lenguaje 
En mí esta regla imperfeta; 
Soy pobre como poeta, 
Poeta como un bagaje, 
Y sobre ser tan pesada 
Mi vena, cuánto escabrosa, 
Mándanme tratar de cosa 
De mí la más apartada. 
Y habré de llevarla al cabo; 
Que podrá ser, por ventura. 
De cuantas do en la herradura, 
Que acierte alguna en el clavo. 
Y pues he de proceder 
Con pluma tan baja y ruda. 
Dame, Dinero, tu ayuda 
Para decir y hacer; 
Porque es tanta tu grandeza. 
Que á quien te tiene le das 
A las veces mucho más 
Que le dió Naturaleza. 
Que si del hombre primero 
Son los demás decendientes, 
¿Quién los hizo diferentes 
Sino tu poder. Dinero? 
Que no es de otra quinta esencia 
El rey que el pobre gañán. 
E l papa que el sacristán; 
Que por tí es la diferencia. 
De los linajes más buenos 
Hasta el ques más abatido, 
No hay más de haberte tenido 
Poco tiempo más ó menos. 
Tú abates y tú engrandeces, 
Ya al abismo, ya á la luna; 
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Y la sangre, que es toda una, 
Ya la aclaras y escureces. 
Los de memorias tan raras. 
Doña Isabel y Fernando, 
Bien te conocieron cuando 
Te acuñaron con dos caras; 
Mostrando en esta señal, 
Dinero, que en tí se encierra 
El mayor bien de la tierra. 
De la tierra el mayor mal. 
Que tú haces que semeje 
Ángel el hombre en beldad, 
Y por tu necesidad. 
Que tenga cara de hereje. 
Cuál muestra á su amigo que es 
Un Pitias leal y grato, 
Y por tí le hace el trato 
Del apóstol calabrés; 
Cuál muy de casta se precia, 
Y por tí se pone en precio, 
Y al pobre marido necio 
Le da á entender que es Lucrecia. 
Pues cuando á un amante ayudas 
En sus amorosos juegos, 
¡Qué de linces haces ciegos, 
Y qué de picazas mudas! 
Los más ocultos rincones 
Tú los descubres y sabes. 
Dinero; que abren tus llaves 
Mil cerrados corazones. 
Das al hombre entrada franca 
Do no se la dió su pena; 
Das lo blanco á la morena, 
Y aun al moreno la blanca. 
La que más se remontare 
Tú la trairás á la mano. 
Cual dice el de Mariñano, 
Con diñare, e piu diñare. 
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Eres deste mundo ciego 
La agradable sinfonía; 
Que en oyendo tu harmonía, 
Hasta el perro baila luego. 
Y aun yo de experiencia sé 
Que en la casa que no asistes 
Todos riñen y andan tristes, 
Y naide sabe por qué. 
Mostró que eras sin igual 
El napolitano uso 
Cuando por blasón te puso 
Alegría universal; 
Porque tus heroicas obras 
Son en el mundo tan altas. 
Que todo falta si faltas, 
Y todo sobra si sobras. 
No hallo figura alguna 
Que más bien cuadrarte pueda. 
Sino que, pues eres rueda, 
Debes de ser la Fortuna. 
DON DIEGO PONCE DE LEÓN 
ODA 3 DE HORACIO 
Sic te diva potens Cypri. 
43- C^C 0^Sa nave' 
Que recibiste en buena confianza 
A l gran Virgilio y grave! 
Suplicóte que salvo y con bonanza 
Lo pongas en Atenas sin tardanza. 
Y guarda la igual parte, 
O la dulce mitad del alma mía; 
Así para guardarte 
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Salga la dulce estrella de alegría, 
Que la reina de Chipre bella envía; 
Así los dos hermanos 
De Helena, saludables dos estrellas, 
Los golfos hagan llanos 
Del mar, y nazcan estas luces bellas, 
Que libre de peligro irás con ellas; 
Y así te rija y mire 
El padre de los vientos muy osados, 
Y solamente aspire 
El blando lápix de Calabria, atados 
Los demás, oprimidos y encerrados. 
Sin duda, el que primero 
Se entregó al mar furioso en frágil vaso. 
Tuvo de fuerte acero 
El pecho, ó de metal más duro y craso, 
Pues no lo enterneció tan bravo caso. 
Y no temió la mucha 
Furia del bóreas y áfrico arrojado, 
Y la importuna lucha 
Del uno y otro viento arrebatado, 
Que mueve guerra al bravo mar hinchado; 
Ni temió las lloviosas 
Hyadas, que amenazan triste lloro, 
Y cual guirnalda ó rosas. 
Por gloria de su llanto y gran decoro, 
Cercan la frente del dorado toro; 
Ni temió el brío loco 
Del austro frío y regañado, cuando 
Se esfuerza poco á poco, 
Y en el mar adríano tiene mando 
De poner calma ó tempestad soplando. 
¿Qué muerte arrebatada 
Temió el que vido, sin sentir lo que era. 
Por el agua salada 
Nadar mil naves, y hacer carrera 
Tan peligrosa, incierta y tan ligera? 
Ni temió al mar hinchado 
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Ni los Ceraunios montes que se empinan 
De Epiro al diestro lado, 
Donde su mal los que en el mar caminan, 
Y sus naufragios tristes adivinan. 
Que con suma prudencia 
Las tierras del Océano dividiese 
La sempiterna ciencia, 
Y ley estable y firme les pusiese, 
¿Qué aprovechó para que el hombre cese 
De navegar los mares 
Y golfos peligrosos y apartados. 
Ya al indio, ya á los cares, 
Y con ímpio furor pasar los vados 
Que no debieran de hombre ser pisados? 
¡Con cuánto atrevimiento 
La gente humana, en su peligro osada. 
Sin miedo de tormento 
Se arroja, con codicia demasiada, 
Á la maldad, por justa ley vedada! 
¡Qué osado, aunque discreto, 
Cuán atrevido fué, qué diligente. 
El hijo de lapeto, 
E l cual hurtó del cielo el fuego ardiente, 
Y lo introdujo y extendió en la gente! 
Y después deste fuego. 
Con engañosa astucia acá traído, 
Entró el dolor, y luego 
La flaca amarillez, y el mundo vido 
Su fuego de otros fuegos oprimido. 
Y al punto la forzosa 
Necesidad del triste hado y suerte. 
Que era antes perezosa. 
Ligera arremetió, y pagó á la muerte 
E l hombre en corto plazo el censo fuerte. 
Dédalo, muy ufano. 
Las carreras tentó jamás andadas 
De algún viviente humano, 
Y con ajenas plumas apegadas 
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Anduvo por el aire sus jornadas. 
Alcides, cuyo pecho 
A mil trabajos sin temor se opuso, 
Rompió y abrió el estrecho 
Del Aqueronte hórrido y confuso, 
Y al Cancerbero en duros grillos puso. 
Nada hay dificultoso 
Que no acometan y osen los mortales; 
Con ánimo furioso 
Y necio pretendemos nuestros males, 
Y en cuerpo humano ser acá inmortales. 
Y por la maldad nuestra 
Indignamos á Dios omnipotente, 
Y de su fuerte diestra 
No consentimos que jamás se ausente 
De su justo castigo el rayo ardiente. 
JUAN BAPTISTA DE MESA 
44- T - ) 0 R donde el sol se pone 
X Tus dos soles se vieron 
Que cuando heciste ausencia se pusieron; 
Y aunque me prometiste 
Volverme presto el día. 
Estuvo el alma mía, 
Mientras éste llegaba, en noche triste; 
Porque, aunque luego torna 
El sol, que al mundo adorna. 
No excusa de la noche el negro velo, 
Que luego que se ausenta, 
Escurece la tierra, cubre el cielo. 
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E L MESMO 
45- V ^ O R M Í A en un prado mi pastora hermosa, 
J / Y en torno della erraba entre las flores, 
De una y otra usurpando los licores, 
Una abejuela, más que yo dichosa. 
Que vio los labios donde amor reposa, 
Y á quien el alba envidia los colores; 
Y al vuelo refrenando los errores. 
Engañada, los muerde como á rosa. 
¡Oh venturoso error, discreto engaño! 
¡Oh temeraria abeja, pues tocaste 
Donde aun imaginarlo no me atrevo! 
Si has sentido de envidia el triste daño, 
Parte conmigo el néctar que robaste; 
Te deberé lo que al amor no debo. 
A L ESCURIAL 
DON LUÍS DE GÓNGORA 
46- ^ ^ A C R O S , altos, dorados chapiteles, 
V^y Que á las nubes borráis los arreboles: 
Febo os teme por más lucientes soles, 
Y el cielo por gigantes más crueles. 
Depon tus rayos,. Júpiter; no celes 
Los tuyos, sol; de un templo son faroles, 
Que al mayor mártir de los españoles 
Erigió el mayor rey de los fíeles. 
Religiosa grandeza del monarca. 
Cuya diestra real al Nuevo Mundo 
Abrevia, y el Oriente se le humilla. 
Perdone el tiempo, lisonjee la Parca 
La verdad desta octava maravilla. 
Los años deste Salomón segundo. 
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I N C I E R T O 
A l - V^EÑORA, vuestra hermosura, 
\ J j Valor y merecimiento, 
Han hecho en mí atrevimiento 
Rico y de buena ventura. 
Que viendo el cielo tan bello 
Dése rostro milagroso, 
Cuyo sol maravilloso 
Es el dorado cabello, 
Tomé la pluma con celo 
De celebraros en suma; 
Mas ¿quién, con sola una pluma, 
Podrá volar á ese cielo? 
Cielo sois, como es notorio. 
Pues cuando de vos carece 
El alma que os vio, padece 
Las penas del purgatorio. 
Y así, sin ningún consuelo, 
Y de toda gloria ajena. 
Es ánima que anda en pena 
Hasta ver aquese cielo. 
Si un mundo abreviado es 
Cualquier hombre que hay criado. 
Vos sois un cielo abreviado; 
Que el mundo está á vuestros pies. 
Cielo sois, cuyo arrebol 
Son las mejillas rosadas. 
Con los rayos esmaltadas 
De vuestro divino sol. 
Testigos desta verdad 
Son esos dos nortes bellos; 
Que al mundo sacáis con ellos 
A puerto de claridad. 
Y así, cada ceja vuestra 
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Es el arco dése cielo, 
Que siempre le ofrece al suelo 
De bonanza alegre muestra. 
¿Por arcos tan soberanos 
Quién ha de poder pasar, 
Sin que esté para tomar 
Ese cielo con las manos? 
Estrellas tenéis también, 
Que encubre el labio divino; 
Como en vos el día es contino, 
Las estrellas no se ven: 
Y al que á causa de alegría 
Las ve en vos resplandecer, 
Por su mal, le hacéis veer 
Estrellas á medio día. 
Son estrellas relucientes 
Vuestros dientes; y así, entiendo 
Que el que os ve queda muriendo. 
Con el alma entre los dientes. . 
Por ser tal vuestra fortuna. 
La luna á los pies tenéis, 
Pues en hermosura os veis 
Sobre el cuerno de la luna. 
A todos hacéis gitanos. 
Pues vuestra buenaventura 
De extremo de hermosura 
Se ve clara en vuestras manos. 
Y esas manos que mostráis. 
Tan bellas las hizo Dios, 
Que al que se pierde por vos, 
Por la mano le ganáis. 
Cansada la pluma tengo. 
Volando, y en vos descansa. 
Porque soy águila mansa. 
Que á vuestras manos me vengo; 
Aunque quisiera, señora, 
En vuestro cielo quedarme; 
Pero no puedo escaparme 
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De vuestras manos agora. 
Mostráisos sutil ladrón 
Con efetos soberanos, 
Pues al que os mira á las manos 
Le robáis el corazón. 
Teniendo manos tan buenas, 
Llenas de tanta belleza, 
Sólo á vos naturaleza 
Dio belleza á manos llenas; 
Que á la que más beldad tiene, 
Con esas manos vencéis, 
Y aun á Venus venceréis 
Si á las manos con vos viene. 
De industria el ciego rapaz, 
Con acuerdo soberano. 
Da en asirse á vuestra mano, 
Por no tropezar jamás. 
Y aun yo sé dél que si viera 
Vuestra mano bella y rara. 
Que de azotes la tomara. 
Porque desa mano fuera. 
Quiero la pluma dejar, 
Pues el papel se me acaba. 
Que una mano no bastaba 
Para esas manos loar. 
Y pues loaros no siento 
Que pluma y palabras pueden. 
En vuestras manos se queden, 
Porque no las lleve el viento. 
POR DE MICER ARTIEDA 
48- ^ T iVE casi en la bienaventuranza 
y E l que con lo que tiene se modera. 
¿No está claro que aquello que se espera. 
En tanto que se espera, no se alcanza? 
9 
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¿Quién desea contento? ¿quién privanza? -
¿Quién obispar? ¿quién arbolar bandera? 
Los que están faltos deso: de manera 
Que es privación de bienes la esperanza. 
En opinión más que en verdad se funda; 
Y si lo que esperáis no viene á pelo, 
Con una y otra obstinación segunda, 
No lo pensé decir, pero dirélo: 
Es la esperanza un ansia vagabunda, 
Que aun por pesada no la sufre el cielo. 
LICENCIADO LUÍS MARTÍN 
49- 6 | H noble suspensión de mi tormento! 
¡Oh dulce lira, oh claro honor de Clío, 
Que desde Guadalhorce al Tañáis frío 
Mi nombre honraste con ilustre acento! 
Tú, que freno invisible echaste al viento, 
Cuando á escuchar tu són y el canto mío, 
El sol su curso, su corriente el río, 
Admirado paró, detuvo atento: 
Vuelve agora á sonar más dulcemente, 
Y doblará tu acento sonoroso 
En tu alabanza su poder, si en tanto 
El aire enfrenas de mi pecho ardiente, 
El curso paras de mi sol hermoso. 
Detienes las corrientes de mi llanto. 
DON FRANCISCO DE QUEVEDO 
50- A QUÍ yace un portugués, 
.X JL Que haber muerto no quisiera, 
Por no ver sobre sí cera, ( i ) 
( i ) No es de Quevedo. Véase el número 50 en las Notas. 
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LOPE DE'VEGA 
S i - A D I Ó S , solteras, de embelecos llenas, 
j f ] L Libres en fin por tantas libertades, 
Que tenéis en querer más variedades 
Que el mar pescados y la Libia arenas; 
Adoro muchas buenas; que las buenas 
Tienen siempre el valor de sus verdades; 
De las que dan y toman voluntades 
Hablan mis desengaños y mis penas. 
Labradora del alma, que me labras 
De nuevo á tí con esas manos bellas, 
Ya voy á oir tus rústicas palabras. 
Adiós, casadas, libres y doncellas; 
Que más vale querer quien guarda cabras. 
Que no imitar los que proceden dellas. 
LICENCIADO LUIS MARTÍN 
52- I j U R M I E N D O yo soñaba (¡ay gusto brevel) 
J / Que mereció gozar mi atrevimiento 
La hermosa ocasión de mi tormento, 
A quien mi pensamiento aun no se atreve. 
Mas, despertando, dije: «¡Ah sueño leve, 
Que me das gloria y pena en un momento! 
¿Por qué esparciste mi esperanza al viento, 
Y le opusiste al sol mi bien de nieve? 
¡Venturoso Endimión, pues á su diosa 
Durmiendo largo tiempo en brazos tiene, 
Y más si al despertar no le fué esquiva! 
Si de una sombra incierta y mentirosa 
Tanta dulzura al corazón me viene, 
¿Qué tal fuera tenerla cierta y viva?» 
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DON LUÍS DE GÓNGORA 
53- > k / A que con más regalo el campo mira, 
1 Pues del nubloso manto se desnuda, 
El rojo sol, y, aunque con lengua muda, 
Süave Filomena ya suspira, 
Templa, noble garzón, la noble lira. 
Honren tu dulce pletro y mano aguda 
Lo que al són torpe de mi avena ruda 
Me dicta Amor, Calíope me inspira. 
Ayúdame á cantar los dos extremos 
De mi pastora, y cual parleras aves 
Que á saludar al sol á otros convidan. 
Yo ronco y tú sonoro, despertemos 
Cuantos en nuestra orilla cisnes graves 
Sus blancas plumas bañan y se anidan. 
PEDRO ESPINOSA 
54- |H N una rec^  Pendiste tu cabello 
J i Por salteador de triunfos y despojos; 
Y siendo el delincuente. 
Lo sueltas, y me haces dél cadena. 
No fíes dél, ¡oh lumbre de mis ojos!. 
Que es lazo, y mucho se te llega al cuello; 
Llégalo al mío, y pagaré la pena, 
Porque diga el Amor, siendo testigo. 
Que mi premio nació de su castigo. 
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LUPERCIÓ LEONARDO DE ARGENSOLA 
S-15' | J ) 0 R Q U E de sus donaires no me río, 
J_ Y arrojo por la boca y ojos llama 
Cual otro Mongibel, dice una dama, 
Dama de corte, que soy necio y frío. 
Y si fuera el oprobio solo mío, 
Pasara fácilmente por tal fama; 
Mas como toca tanto á quien me ama, 
Y es llamar á su gusto desvarío, 
• Respondo por entrambos que no crea 
En aquellos efetos y aparencia 
Que á los ojos se ofrecen solamente; 
Porque no es necio quien saber desea, 
Ni tras seis años de rabiosa ausencia 
Es frío quien se abrasa, y está ausente. 
LICENCIADO BARTOLOME MARTINEZ 
ODA 12 D E HORACIO, L I B R O 1 
56- í | H Clío, musa mía, 
V ^ i Á qué varón celebrarás agora 
Con versos de alegría. 
Con lira dulce ó flauta muy sonora, 
A quien del valle hueco 
En su alabanza me responda el eco? 
O ya agora resuene 
En las umbrosas faldas de Helicona, 
O ya en el Pindó suene 
Mi voz, á quien la dulce tuya entona, 
O ya en el Hemo helado. 
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0 en el Rodope monte celebrado; 
De donde se movieron 
Las selvas á la voz del tracio Orfeo, 
Los ríos detuvieron 
Su curso rapidísimo y rodeo, 
Y los ligeros vientos 
Enfrenaron sus varios movimientos. 
Y también las encinas, 
Sonando el instrumento y voz, mostraron 
Maneras peregrinas, 
Porque sus altas cumbres inclinaron, 
Y con ramos tendidos 
Parece que alertaban los oídos. 
Pues ¿qué diré primero 
Que las honras, con más razón cantadas. 
Del Padre verdadero. 
Que con prudencia sabia gobernadas 
Y mando poderoso. 
Las cosas tiene en orden amoroso, 
Y templa el mar y tierra, 
Y al mundo rige en tiempos diferentes, 
Adonde no se encierra 
Cosa mayor ni fuerzas tan. potentes? 
Tras desto el alabanza 
Pálas en trecho muy distante alcanza. 
Y no olvidaré agora, 
¡Oh Baco, en las batallas animoso! 
Tu fuerza vencedora; 
Ni á tí, virgen de brazo poderoso, 
Que con flechas ligeras 
Persigues en los montes á las fieras. 
Tampoco callar quiero, 
¡Oh santo Febo!, tu valor temido 
En el tirar certero; 
Diré de Alcides el jamás vencido; 
Y á los hijos de Leda 
Diré, con tal que tanto decir pueda; 
A l uno y otro hermano, 
Flores de podas ilustres. y i 
Cástor y Pólux, cada cual honrado 
En arte sobrehumano: 
Kl uno diestro en lucha, el otro usado 
A mil glorias triunfantes, 
Corriendo los caballos espumantes; 
La estrella de los cuales, 
Luego que luce, al navegante alegra, 
Destierra los mortales 
Recelos tristes de la muerte negra, 
Y al piélago revuelto 
En paz lo deja, y en quietud resuelto; 
Pierde su furia el viento. 
Huyen las nubes su presencia santa, 
Y el húmido elemento, 
Que en valientes escollos se quebranta, 
Muestra con alegría 
Sus ondas de luciente argentería. 
Pensando estoy dudoso 
Si tras de aquéstos cantaré primero 
A l bravo y belicoso 
Rómulo, ó de Pompilio, rey severo, 
Pacífico y divino, 
O el imperio soberbio de Tarquino; 
O si del atrevido 
Catón diré la honrosa y dura muerte, 
Con pecho agradecido; 
También la lastimosa indigna suerte 
De Marco Ati l io digo, 
Que fe guardó y palabra á su enemigo. 
Y cantarán mis versos 
A los Escauros graves y constantes 
En mil casos adversos; 
Y al cónsul Paulo en otros semejantes, 
El cual con pecho ufano 
Dió la vida al furor del africano. 
Á Fabricio y Camilo, 
Y á Curio, de cabellos mal peinados, 
Diré en el mismo estilo. 
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Los cuales fueron en la guerra osados, 
Y sin temer bajeza, 
Se honraron con el áspera pobreza. 
La fama de Marcelo 
Cual árbol en oculto tiempo crece; 
Y de Julio en el cielo 
La estrella entre las otras resplandece, 
Como entre otras estrellas 
La clara luna con sus luces bellas. 
¡Oh hijo omnipotente 
Del Padre antiguo! ¡Oh Padre, fiel reparo 
De aquesta humana gente! 
Tú del gran César tienes el amparo: 
Gobierna, pues, el mundo. 
Siendo rey, César y señor segundo; 
O ya á los Partos bravos. 
Que están á Italia siempre amenazando. 
Como á viles esclavos 
Sujete al yugo de su fuerza y mando; 
Ó ya de la india gente, 
O de los Seras triunfe en el Oriente; 
Que rigiendo la tierra. 
Será inferior á tí de buena gana, 
Y tú moverás guerra 
Con truenos de potencia soberana, 
Y tú harás castigos, 
Arrojando mil rayos enemigos. 
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DON LUÍS DE GÓNGORA 
57- T I ERIDO el blanco pie del hierro breve, 
X X Saludable si agudo, amiga mía, 
Mi rostro tiñes de melancolía, 
Mientras en rosicler tiñes la nieve. 
Temo (que quien bien ama temer debe) 
El triste fin de la que perdió el día, 
En roja sangre y en ponzoña fría 
Bañado el pie que descuidada mueve. 
Temo aquel fin, porque el remedio para. 
Si no me presta el sonoroso Orfeo 
Con su instrumento dulce su voz clara. 
Mas ¡ay! que cuando nó mi lira, creo 
Que mil veces mi voz te revocara, 
Y otras mil te perdiera mi deseo. 
E L MESMO 
5g / ^ V 1 ^ <^ e envidiosos montes levantados, 
í I De nieves impedidos, 
Me contienen tus dulces ojos bellos! 
¡Qué de ríos, del yelo tan atados, 
Del agua tan crecidos, 
Me defienden el ya volver á vellos! 
Y ¡qué burlando dellos 
El noble pensamiento, 
Por verte, viste plumas, pisa el viento! 
Ni á las tinieblas de la noche escura 
Ni á los yelos perdona, 
Y á la mayor dificultad engaña; 
No hay guardas hoy de llave tan segura 
Que nieguen tu persona, 
Que no desmienta con discreta maña; 
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Ni emprenderá hazaña 
Tu esposo, cuando lidie, 
Que no la registre él, y yo no envidie. 
Allá vuelves, lisonja de mis penas, 
Que con igual licencia 
Penetras el abismo, el cielo escalas, 
Y mientras yo te aguardo en las cadenas 
Desta rabiosa ausencia, 
A l viento agravian tus ligeras alas; 
Ya veo que te calas 
Donde bordada tela 
Un lecho abriga, y mis dulzores cela. 
Tarde batiste la envidiosa pluma; 
Que en sabrosa fatiga 
Vieras, muerta la voz, suelto el cabello, 
La blanca hija de la blanca espuma. 
No sé si en brazos diga 
De un fiero Marte, ó de un Adonis bello; 
Y anudada á su cuello 
Podrás verla dormida, 
Y á él casi trasladado á nueva vida. 
Desnuda el brazo, el pecho descubierta, 
Emtre templada nieve 
Evaporar contempla un fuego helado; 
Y al esposo en figura casi muerta, 
Que el silencio le bebe, 
Del sueño con sudor solicitado. 
Dormid, que el dios alado. 
De vuestras almas dueño. 
Con el dedo en la boca os guarda el sueño. 
Dormid, copia gentil de amantes nobles, 
En los dichosos nudos 
Que á los lazos de amor os dió Himeneo; 
Mientras yo, desterrado destos robles 
Y peñascos desnudos. 
La piedad con mis lágrimas granjeo; 
Coronad el deseo 
De gloria, en recordando 
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Sea el lecho de batallas campo blando. 
Canción, di al pensamiento 
Que corra la cortina, 
Y vuelva al desdichado que camina. 
PEDRO ESPINOSA 
59- TZ) OMPE la niebla de una gruta escura 
JL v Un monstruo lleno de culebras pardas, 
Y entre sangrientas puntas de alabardas 
Morir matando con furor procura; 
Mas de la escura horrenda sepultura 
Salen rabiando bramadoras guardas, 
De la noche y Plutón hijas bastardas, 
Que le quitan la vida y la locura. 
Deste vestiglo nacen tres gigantes, 
Y destos tres gigantes Doralice, 
Y desta Doralice nace un Bendo. 
Tú, mirón que esto miras, no te espantes 
Si no lo entiendes; que aunque yo lo hice, 
Así me ayude Dios que no lo entiendo. 
BALTASAR DEL ALCÁZAR 
6o- | U nariz, hermana Clara, 
JL Ya vemos visiblemente 
Que parte desde la frente; 
No hay quien sepa dónde pára. 
Mas, puesto que no haya quién. 
Por derivación se saca 
Que una cosa tan bellaca 
No puede parar en bien. 
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DON JUAN DE ARGUIJO 
61 . Q,^! pudo de Anfión el dulce canto 
vJ3 Juntar las piedras del troyano muro; 
Si con süave lira osó seguro 
Bajar el Tracio al reino del espanto; 
•Si la voz regalada pudo tanto, 
Que abrió las puertas de diamante duro, 
Y un rato suspendió de aquel escuro 
Lugar la pena y miserable llanto; 
Y si del canto la admirable fuerza 
Domestica los fieros animales, 
Y enfrena la corriente de los ríos, 
¿Qué nueva pena en mi pesar se estuerza, 
Pues con lo que descrecen otros males. 
Se van acrecentando más los míos? 
LUPERCIO LEONARDO DE ARGENSOLA 
62. 1 1 ENTRO quiero vivir de mi fortuna, 
1 J Y huir los grandes nombres que derrama 
Con estatuas y títulos la Fama 
Por el cóncavo cerco de la luna. 
Si con ellos no tengo cosa alguna 
Común de las que el vulgo sirve y ama. 
Bástame por común la postrer cama. 
Del modo que lo fué la primer cuna. 
Y entre estos dos umbrales de la vida^ 
Distantes un espacio tan estrecho, 
Que en la entrada comience la salida, 
¿Qué más aplauso quiero y más provecho. 
Que de Filis mi fe ser admitida, 
Y estar yo de la suya satisfecho? 
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I N C I E R T O 
63- ( UAL bate el viento en medio el golfo airado 
V * Las blancas alas de veloz navio, 
Así el suspiro ardiente el pecho mío 
Bate en mitad del llanto apresurado. 
Y antes que al rostro y pecho congojado 
Falte el fogoso aliento y turbio río, 
A l sutil elemento y licor frío 
Faltará el raudo curso y soplo helado. 
Y antes, mudando el natural estilo, 
Será muy más posible que carezcan 
De aliento el Austro, de humidad el Nilo, 
Que en mil borrascas y turbiones rojos 
Las fuentes de mis males no me ofrezcan 
Austros al pecho, Nilos á los ojos. 
DON LUÍS DE GÓNGORA 
64' 1 |ESTE más que la nieve blanco toro, 
J / Robusto honor de la vacada mía, 
Y destas aves dos, que el nuevo día 
Saludaban ayer con dulce lloro, 
A tí, el más rubio dios del alto coro. 
De sus entrañas hago ofrenda pía 
Sobre este fuego, que venciendo envía 
Su humo al ámbar y su llama al oro: 
Porque á tanta salud sea reducido 
El nuestro sacro y docto pastor rico, 
Que aun los que por nacer están lo vean, 
Ya que de tres coronas no ceñido, 
A l menos mayoral del Tajo, y sean 
Grana el gabán, armiños el pellico. 
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LICENCIADO BARTOLOME MARTINEZ 
DE HORACIO, ODA 15 
Pastor cum traheret per freta navibus. 
65. T_^L pastor fementido, 
1 i Paris, al tiempo que iba el mar surcando, 
Contento y engreído. 
Con sus ligeras naves, y llevando 
A Helena, hecho ultraje 
A la debida fe del hospedaje, 
A l inquieto viento 
En este punto sosegó Nereo, 
Y dijo el triste cuento 
Y amargos fines de aquel hecho feo, 
Y los funestos hados 
A Troya por tan grande mal guardados: 
«¿Cómo con mal agüero 
Llevas á la mujer de ajena casa? 
¡Ay, cuánto griego fiero. 
Conjurado sin número y sin tasa, 
Te romperá el contento, 
Y deshará tu infame casamiento! 
»De Príamo el imperio 
Antiguo, noble, rico y celebrado, 
Cairá con vituperio. 
¡Ay, qué sudor y aprieto está guardado 
A muchos escuadrones 
De caballos y de ínclitos varones! 
»Y ¡qué espantoso estrago 
Mueves á la troyana triste gente! 
De tu traición el pago 
Verás muy presto; que Pelona ardiente 
Ya apercibe celada, 
Escudo, y carro, y rabia ensangrentada. 
»En vano confiado 
En el auxilio de tu Venus fiera, 
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Ufano y descuidado, 
Peinarás la cabeza lisonjera, 
Y en lira blanda y verso 
Darás solaz al tierno sexo adverso. 
»También huirás en vano 
Las muy pesadas armas y inquietas 
A l tálamo profano, 
Y del cretense fiero las saetas, 
Y el temeroso estruendo 
De Ayax ligero, que te irá siguiendo. 
»Mas ¡ay! que al fin revueltos 
Verás esos cabellos muy peinados, 
Y en polvo y sangre envueltos! 
¿No ves tantos ardides fabricados, 
Y al hijo de Laerte, 
Que será de tu patria total muerte? 
»¿No ves al prudentísimo 
Néstor, y cómo el Teucro Salamino, 
Y el otro sapientísimo 
Esténelo, en batallas peregrino. 
Que el carro va guiando. 
Que con redondas alas va volando? 
»Te siguen con horrendo 
Furor en - triste y temeroso trance. 
¿No escuchas el estruendo 
De Meríón, que ya te va al alcance, 
Y al hijo de Tideo 
Rabiando por ganar de tí el trofeo? 
»A Díomedes digo, 
Más que su padre fuerte y más valiente. 
Del cual bravo enemigo 
Con pecho mujeril cobardemente 
Huirás, cual tierna cierva 
Que viendo al lobo olvida pasto y yerba. 
»No prometías esto 
Á Helena cuando echabas mil blasones 
Con amoroso gesto, 
Y aunque la armada y fuertes escuadrones 
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De Aquiles enojado 
Dilataran de Troya el triste hado. 
»Después de nueve años 
E l fuego griego, á quien tu amor atiza, 
Ardiendo por engaños, 
A la alta Troya volverá en ceniza, 
Y quedará desierta, 
De negros humos y hollín cubierta.» 
DON FRANCISCO DE . QUEVEDO 
66. con los mismos ojos que leyeres 
Las letras deste mármol, no llorares 
Amargas fuentes y copiosos mares. 
Tan mármol, huésped, como el mármol eres. 
Mira, si extrañas cosas ver quisieres. 
Estos sagrados túmulos y altares; 
Que es bien que en tanta majestad repares, 
Si llevar que contar donde vas, quieres. 
No he de decirte el nombre de su dueño. 
Que si le sabes, parecerte ha poca 
Toda aquesta grandeza á sus despojos. 
Sólo advierte que esconde en mortal sueño 
A l sol de Lerma aquesta dura roca; 
Y vete, que harto debes á tus ojos. 
BALTASAR DEL ALCÁZAR 
67- IV /TADALEÑA me pico 
XVJL Con un alfiler el dedo; 
Díjele: «Picado quedo, 
Pero ya lo estaba yo.» 
Rióse, y con su cordura 
Acudió al remedio presto: 
Chupóme el dedo, y con esto 
Sane de la picadura. 
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BALTASAR DE ESCOBAR 
68. V_)uES del ocidental reino apartado, 
1 Do el invierno se juntan y el estío, 
Las bellas ninfas que del Jauja frío 
Llevan al Marañón censo sagrado. 
Han, ilustre don Pedro, celebrado 
Tan poco vuestro nombre, yo confío 
Que si me ayudan las del Betis mío, 
Gozaré la ocasión que me han dejado. 
Y al Potosí magnífico, eminente, 
Que encender quiere al cielo con centellas, 
Y al mundo con tesoros enriquece, 
No por sus venas, no, por la excelente 
De vuestro ingenio sí, más rica que ellas, 
Celebraré con lo que aquésta ofrece. 
I N C I E R T O 
69- A N T E S que borre el tiempo mal criado, 
j f j L Pintura celestial, imagen rara, 
Los matices y esmaltes de tu cara. 
Rasgos divinos del pintor sagrado; 
Antes que el cierzo con su soplo airado 
Desas lumbres apague la luz clara; 
Antes que desengaste muerte avara 
Las blancas perlas del coral preciado. 
Gozad la vida, pues tenéis bonanza. 
Si no queréis después de vuestro yerro 
Os dé á vos corrimiento, á mí venganza. 
Mirad que tras la edad que agora es de oro 
Se ha de seguir por fuerza la de hierro, 
Pobre de risa, rica de ansia y lloro. 
n 
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ÉGLOGA 
DE JUAN DE MORALES 
Tirs is .—Coridón. 
7o- T l R S i S amaba, sin temer mudanza, 
Á la tebana Ardelia; mas la muerte 
Llevó tras sí ventura y esperanza. 
Vino á llorar la miserable suerte 
Cerca del Betis, do cantar solía, 
Y en tales versos el dolor convierte: 
TIRSIS. 
¿Quién llevará mi voz donde la envía 
El justo sentimiento, de humor llena, 
Y encienda en llanto la memoria fría! 
Llorante, Ardelia, con amarga pena 
Los álamos y cisnes deste río 
A l son de mi silvestre cantilena. 
CORIDÓN. 
Tú vienes, Tirsis, al intento mío. 
Según mueves la lengua dolorosa, 
Sentado al pie deste peñasco frío. 
TIRSIS. 
¡Oh Coridón! ¿qué suerte venturosa 
Te trujo por aquí con tu instrumento 
En ocasión tan triste y lagrimosa? 
Donde podrás con el süave acento 
Traer las piedras á llorar contigo, 
Y remover las peñas de su asiento. 
CORIDÓN. 
Dejó escrito Anfión, ¡oh dulce amigo!, 
A l entrar en la cueva del Aurora: 
«Ardelia es muerta, y Anfión testigo.» 
Tan gran dolor sentí, que vengo agora 
En esta soledad á lamentarme, 
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Do el árbol que me escucha también llora. 
Mas ¡oh! que es necesario retratarme: 
Tirsis, mi sentimiento ha sido poco, 
Pues ha de ser mayor para matarme. 
TIRSIS. 
¡Dolor para volver un hombre loco! 
Siéntate, lloraremos; que si Orfeo 
Los áspides movió, yo los provoco. 
Llama crüel al cielo el padre Alceo, 
Llorando á Ardelia de crüel ventura. 
Muerta en mi suerte, y viva en el deseo. 
Niega el Betis al mar el agua pura; 
Que le parecen pocas las que lleva. 
Para llorar tan grande desventura. 
Áspid ni fiera no se alberga en cueva 
Que, sintiendo este caso desastrado. 
En larga copia lágrimas no llueva. 
Buey no gusta la yerba deste prado; 
Ni cuando el sol ardiente reverbera 
Busca la sombra y fuentes el ganado. 
Amintas ya no viene á la ribera 
Que á la sombra cantó del sauce verde. 
Antes que el gran Lisaro se partiera. 
¡Oh cuánto bien, oh Coridón, se pierde 
En un momento, y deja con el daño 
La importuna memoria que lo acuerde! 
La bella Filis no deciende al baño, 
Ni persigue las fieras Calatea, 
Ni el labrador espera fértil año. 
Como la vid al olmo hermosea, 
Que, de pendientes uvas adornada, 
Los pámpanos extiende y los rodea; 
Como la fruta de sazón, colgada 
En su nativo ramo, es ornamento 
Del árbol, y las mieses del arado. 
Así, mientras quel cielo fué contento. 
Eras, Ardelia, de pastores gloria; 
Agora polvo, y mi esperanza viento. 
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Escriban, pues, mis lágrimas la historia 
En duro pedernal, si pueden tanto. 
Para su eterna y trágica memoria. 
Celebran esta muerte con su llanto 
Las tigres de la Armenia, que en la vida 
Ardelia enterneció con dulce canto. 
¡Ardelia! que en el canto es preferida 
A l sabio Elpín, cuya zampoña clara 
Fué de los montes dulcemente oída; 
Y al son, si su Licoris lo escuchara, 
Corriera el río en leche convertido, 
Y de la dura encina miel sudara. 
Jamás cerca del Ismaro se vicio 
Cantar Orfeo con la voz tan grave, 
Llorando tiernamente el bien perdido; 
Ni desatar en modo tan süave 
La lengua de Anón , con quien acaso 
Fué piadosa la mar, y nó la nave. 
Lamentan los pastores este caso. 
Desde que en el oriente se descubre 
Hasta que el sol se esconde en el ocaso. 
Pasa y deja los árboles otubre 
Desnudos al rigor de escarcha fría, 
Y abril de nuevos pámpanos los cubre. 
Pasa la noche, y viene luego el día: 
Así se van los tiempos variando; 
Que el cielo tras un mal un bien envía. 
Mas yo, cuitado, que viví cantando. 
Ya libre, por mi mal, de la mudanza 
Que en todo suele haber, muero llorando. 
Pastores, á quien pena desto alcanza: 
Poned en el sepulcro do reposa 
Estas pocas palabras de alabanza: 
a Ardelia soy, por mi virtud famosa; 
De la sangre de Alcides el tebano; 
No menos desdichada que hermosa,p 
CORIDÓN. 
Tal me es tu voz, poeta soberano, 
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Cual es al caminante caluroso 
Descansar á la sombra en el verano, 
Y al cazador sediento y polvoroso, 
Subido el sol á la mitad del cielo, 
La fuente clara y sitio deleitoso. 
Hace á las aves olvidar su vuelo, 
Hace con su dulzura tu garganta , 
Que nazcan flores cuando abrasa el yelo. 
Cantando, aunque tu lengua nos espanta, 
Ofreceré mi canto á su ceniza; 
Verás cuánto su nombre se levanta. 
Y pues en tí su amor se canoniza, 
Y Ardelia á Coridón también amaba, 
Verás cómo mi verso la eterniza. 
TlRSIS. 
Es deuda general: que aun la cantaba 
Por fama Elpino, que su fin suspira 
En la esmaltada margen que Arno lava. 
CORIDÓN. 
De verse entre los ángeles se admira 
Ardelia, y adorando el sol divino. 
Las nubes á sus pies y estrellas mira. 
Las dríadas se alegran, y el vecino 
Soto responde con rumor sonoro. 
¡Dichoso el que nació con tal destino! 
Del cauto lobo se asegura el toro. 
Del perro el ciervo, porque Ardelia intenta 
Volver los campos en los siglos de oro. 
Resuena el valle; Coridón aumenta 
Con sacros himnos el honor del nombre 
Que el número de dioses acrecienta: 
«Yo te haré un altar para que el hombre 
Que es natural, te adore, y si extranjero. 
Te alabe, con razón, cuando te nombre; 
»Do la sangre inocente de un cordero 
Vierta la mano del pastor devoto, 
Y consagre su víctima el vaquero; 
»Do queme los olores del remoto 
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Sabeo el peregrino en fuego puro, 
Y á tu contemplación absuelva el voto; 
»Do, por tener su término seguro, 
Te hagan los pastores cada un año 
Una solene fiesta en lo futuro. 
»Y aunque sufra la pena de un engaño, 
Con regalada musa y voz aguda 
Te cantará Lisaro en reino extraño; 
»Que de nuestra amistad y fe desnuda 
Aún espero ver más; si bien es cierto 
Que quien muda lugar, voluntad muda. 
»Mas cuando, roto el natural concierto, 
E l oso errare por el mar salado, 
Y el delfín habitare en el desierto; 
»Cuando, el uso antiquísimo trocado, 
El babilonio beba de la Sona, 
Y el francés del Eufrates apartado, 
»Entonces faltará de mi persona 
La religión que digo, y á tu fama, 
Poeta ilustre, la inmortal corona» 
TlRSIS. 
No céfiro sonando entre la rama. 
No al fatigado el sueño es tan sabroso. 
Tendido sobre tierna y verde grama; 
No el murmurar de arroyo sonoroso. 
Que entre menudas guijas se quebrante. 
Es tal como tu verso numeroso. 
Digno de que trofeos y armas cante. 
